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JUSTA REPULSA 
D E I N I Q U A S A C U S A S I O N E S . 

C A R T A , 
E N Q U E M A N I F E S T A N D O 

L A S I M P O S T U R A S , 

Q U E C O N T R A E L T H E A T R O CHR1TICO. 

Y S U A U T O R 

D I O A L P U B L I C O E L R . P. F R . F R A N C I S C O 
Soto Marne, Chroniíl'a General de la Reli­

gión de San Faancifco, 

E S C R I B E A U N , A M I G O S U Y O 

E L M U Y I L U S T R E S E Ñ O R , 
y Reverendifsimo Padre Maeftro Don Fr. Benito 

Geronymo Feyjoó, Maeftro General de la Re­
ligión de San Benito, del Conrejo 

de fu Mageílad. 

S E G U N D A 1 M P R E S S I O N 

C o Privilegio. En M A D R I D : g n ^ Impréta de Antonio Pe.ez 
de Soto, Calle de la Babada , f ieme de la Sun-brereih, 

Barrios del Carinen Calzado.Año de 17^. 





A P R O B A C I O N D E E L M . R . P . M . F R . 
Gregorio Moreyra ; de el Gremio }y Claufiro 
déla IJniveríidad de Oviedo,y/u Cathedra-
tico de Santo Thomas, Abad de e[ Real Cole­
gio de San Vicente de dicha Ciudad y Exa­
minador Synodal de fu Ohijpado, c, 

D E orden de nueftro R m o . P . M . F r . I ñ i ­
go de Perreras ? General de la Con. 

gregacion de San Benito de Efpana, y I n ­
glaterra , reconocí el nuevo Efcrito de el 
Rmo.P.M.Fr . Benito Fcyjoó,de el Confejo 
de fu Mageflad , & c . cuyo titulo t s i j i i f la 
repulfa dc inicjuas ^ / / j a ^ / ^ . Reconocile di­
g o , y reconocí también en fu le tura , que 
me engañé en el concepto, que antes havia 
hecho, de que no hallaría en efte Efcrito 
mas que admirar, que lo que hafta ahora,, 
admiré, y admiró conmigo toda la.Europa 
en los demás de efte célebre Autor . Sin em­
bargo hallé en él una nueva , y nada efpe-
rada materia á la admiración. Reconocien­
do Cice rón , que en la declinación de 
edad ázia la fenedud le iba debilitando , co-,I,c^1-
nio la fuerza de fu cuerpo , el vigor de fu 
eloquencia , decia, que yá fu oratoria em-
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pezabajá encanecerfe. Fn efeAo , ea quan-
to á cfto , á un mifmo paflb caminan la ora­
toria , y la poética j una, y otra van perdien­
do las fuerzas a proporción^ que fe van aban-' 
zando los años. 

Afsi efperaba yo ? que fucedieíTe a nueA 
tro Autor j y el ver f que no le íucede afsí, 
antes todp lo contrario r es lo que miniílra 
nueva materia a mi admiración , y la mi-
niílrará á todo el mundo. N o llegó Cice­
rón, ni con mucho, á la edad en que oy eílá 
nueflro Autor v porque complaciendo a la 
ira de Marco Antonio , le quitaron la vida 
ántes de cumplir fefenta y qnatro años. Y 
antes de efta edad Cicerón , el gran Cicerón, 
el glorioíb Principe de la eloquencia Roma­
na fe ntia ya lánguida, y decadente la Tuya. 
A l contrario nueflro Autor , puefto en ed^d 
mas abanzanda , nosmueftra en eíle Efcrito,, 
que mantiene aün todo el v igor , fuerza 
energía, y explendor de aquella eloquen­
cia , que ha hecho apellidarle el Marco T u -
lio Efpañol. Efto foie le faltaba para fer en 
todo Pheiiix, para fer en todo fingular, y 
unico. 

N o obftante debo eonfeíTar, que no 



es tanto, que no tenga nn exemplo en la an­
tigüedad. Eíle nos moftró la Grecia en ^1 
Poeta Sophocles, que por fu dulcifsimo di-
vino Numen fue llamado la Sirena Attica. 
U n indigno hijo de efte grande hombre ; en 
atención a la abanzadifsima edad de fu Padre^ 
pretendió ante los Jueces Athenienfes quitar­
le el govierno de cafa , y hacienda, alegan­
do , que como decrepito , eftaba incapázde 
effe -manejo. Como rebatió Sophocí^p eíla 
iniqua pretenfion? Leyendo á los Jueces par­
te de fu Tragedia? intitulada : E l Edypo 9 que 
anualmente eftaba componiendo, y hallán­
dola los Jueces tan hermoía , y brillante, co­
mo las que havia compueílo en fus mejo­
tes años , unánimes votaron á fu favor, y 
cargado de ignominia arrojaron al hijo de 
el Tribunal. Efte exemplo halló de confer-
varfe en una fcned-udgrandeva toda la gala, 
y valentía de eloquencia,de que folo fe confi-
dera capaz una edad robufta. Mas folo efte 
exemplo hallo ; y al , fue menefter dex^r 
pa/Tar el eípacio de viente y dos figlos, para 
q en nueftro Autor fe repedeíTe otro femé* 
jante , dándonos ocafion para llamarle el 
Sophocles de efte figlp. 



M u y lexos eílaba de penfar efto el muy 
Reverendo Padre Soto Mame. Por lo me­
nos , uno de fu Habito , aquí en Oviedo , di-
xo , que el Padre Chronifta le havia metido 
en laemprefla de eferibir contra nueftro A u ­
tor ,debaxo de la confianza de que efte por 
fus a ñ o s , y achaques no eílaba yá capaz de 
tomar la pluma para cofa alguna. Y para 
mi Q$ efto muy creíble , pues folo fundado 
cnun tal fupuefto , pudo atreverfe temera­
riamente á derramar en fu Efcrito tantas , y 
tan horribles impofturas, que era fummá­
mente fkcil al Rmo.Feyjoo hacer vifibles al 
público , como exeeuta en el breve impret 
i b , que ahora le prefenta , aunque folo fe 
ruduce á defeubrir las que encontró en las 
primeras hojas de el primer tomo. Mas def-
cubriendo eftas, viene á defcubrirlas todas; 
por qué quien efperará veracidad alguna , de 
quien en pocas hojas amontonó tantas fal-
fedades j Añado , que tan torpemente inad­
vertido procedió en ellas el muy Reverendo 
Padre Soto Marne , que él mifmo las defeu-
brió : quien no admirará la ceguera de efte 
Efcritor en efpecificar Autores, que muchos 
tienen á mano; como que el R m o . Feyjoó 
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los copió , apropriandofe trabajos ágenos 
facilitando de efte modo el conocimiento de 
fu deñetable audaz illegalidad : Quien no fe 
affbmbrara de que haya eferito, que mu­
chos de I05 Difcuríbs de el R m o . Feyjóo 
no fon mas que traslados literales de otros? 
Quien fe arroja á e í l o , fin duda tiene pór 
eftupidos á todos los Efpanoles , pues folo 
los eñupidos dexarán de conocer ? que elef-
tilo de el R m o . F e y j o ó en todas fus Obras e$ 
uno mifmo. 

Creo firmifsimamente ? que quantos con 
algo de luz natural las han leído > en ellas 
mifmas fe evidenciaron de la índole noble 7 
generofa de el Axitor totalmente incapaz de 
la baxeza de felicitar aplaufos á coila de áge­
nos defvelos. Y porq la ocafion fe viene ro­
dada para decir lo que fiento en eíla mate­
ria , á todo el mundo teftifico deípues de el 
continuo trato , que por efpacio de quince 
años he tenido con el R m o . F e y j o ó ; que 
Hafta ahora no he vifto , ni dentro , ni fue­
ra de mi Rel igión , hombre mas fincero, 
mas abierto, mas candido, m mas declara», 
do enemigo de toda fraude , dolo , ficción y 
óembufte. Y eftopuntualmente es l oque 
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le ha fufcitado por enemigo al Padre Chro-
nifta } y á otros de fu genio , que llevan 
muy mal que nueílro Autor impugne erro­
res ven cuya manutención fe confideran ii> 
tereflados. 

Pero aunque todos los que han leído las 
Obras de nueflro Autor fe indignaran de la 
grofera acuftcion de Autor plagiario, que 
le intentó el Padre Soto Marne , mucho mas 
los que han tratado a efte incomparable 
hombre , por haver experimentado lo que 
yo eño es, que en la converfacion es el 
mifmo que en fus Efcritos: igual gracia , y 
hermoílira en el eílilo , igual agudeza , y fo-
lidéz en los difcurfos , igual oportunidad en 
las noticias , igual fecundidad en las fenten­
cías , igual energía en las perfuaílones , igual 
dulzura 7 y atradivo en fubftancia , y modo 
para eonciliarfe los ánimos: en fin , tan uno 
mifmo en lo hablado, y en lo efcrito , que 
no sé fi a fu lengua llame imagen viva de 
fu pluma, o á fu pluma imagen viva de fu 
lengua» Y a efte , á quien puedo llamar Sol 
de Efpaña con mas jufticia , quejufto L i p -
fio llamó Sol de la Francia á Adriano Tur-
nebo : Sol ilk Gallí¿eTuñiehus , hay quien fe 
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atreva á llamar Autor plagiario ? Q ü e diré 
á tan defcubierto calumniador , fino lo que 
el m i í a i o Lipfio d i x d á Dionyfio Lambino, 
por haver efcrito que Turnebo era P^agia-z.¿ ^ 
rio: O Juplteñ audis fiaecUit plúgiarhisJ¡t Tiir~i*i ¿"¿A 
nehus ? non credám hoc Jexcentis Lambinis. Oy-ep^*17s 
game aora el Padre Soto, que es infinita­
mente inferior en t o d o á Lambino: Ojupi* 
ter ! audis haec ? ut plagiar¡us fit Feyxom ? non 
credam hoc Jex millionibus Sotorum. 

Y reduciéndome aora á lo que pide mí 
Gomifsion de cenfor, digo T que en nada 
defdice efte Efcrito de las obligaciones de 
una chriñiana , y Religiofa pluma. Afsi lo 
fiento en efte R eal Colegio de San Vicente 
de Oviedo á 26. de Agoí lo de 1749. 

F r . Gregorio Moreyras. 



L I C E N C I A D E L A O R D E N 

el Maeñro Fr. Iñigo Perreras, Ge­
neral de le la Congregación de San Be­

nito Je Efpañajé Inglaterra, & c . Por la pre-
fente?y por lo que á Nos toca damos licencia 
para quó pueda imprimirfe un Libro in t i tu ­
lado i juj ia repídja de inicjuas acujaciones, que 
cdpufb el Rmo.PcMaeftro Don Fr. Benito 
Feyjoó;del Goníejo de fu Mageftadry MaeA 
tro General de nueftra Congregación: Ate­
to , que haviendo remitido fu examen á per. 
fonas do£l:as, fomos informados no contener 
Cofa que fe oponga a nueftra Santa Fé^y bue-
áaé'coftumbres» Dada en nufiro Monaflerio 
de San Martin de Madrid á diez de Septiem­
bre de mil fetecientos y quarentay nueve» 

F l General de San Benito, 

Par mandado d e í u R m a . 

F r . ^Antonio Tlneyro. 

C E N ~ 



C E N C U H ^ r A P R O B A C I O N D E E L 
Rmo. Padre Mae/íro Don Ifidom Fraucijco 
^Andrés, Monge Benedictino de la Congrega* 
don Cijtercienfe de la Corona de Aragón, cTc. 

O R comíísion del feñor L i c . D o i i T h o ^ 
mas de Naxera Salvador, del A v i t o d o 

Santiago , Capellán de fu Mageftad, Vicario 
de efta Vi l la de Madrid ? y fu partido , &:c. 
he vifto un Libro en forma de Carta, ó una 
Carta , de que fe puede formar dignamente 
un Libro ? efcrita por el R m o . P. Maeí l ro 
D o n Benito F e y j o ó , Monge Benediaino; 
con honores de General de la Congrega­
ción de Efpaña , del Confejo de fu Mageí -
tad , O'c. con c\ titulo ác . Jujia repulfa de 
iniquas acujaciones ] y quando guftofamente 
me dedicaba á fu lección, efcuché de entre 
lá emmarañada efpefura de un Soto , una 
voz que decia : A l Maejlro Cuchillada* QnQ* 
dé trémulo á impulfos del temor; y del a t 
fombro , porqwe la mifma contradicion del 
acento producia diverfas dudas en mi ani­
mo. En la voz Mae/lro fe reconocia laalta 
enfeñanza de el que en el Orbe Literario 
tiene tan Tentados fus c réd i tos , como bien 
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fundados fus elogios. En la vozCuchlllada 
fe traslucía un violento furor , que conver^ 
tia los buelos de una modefla pluma en los 
tajas fangrientos de una efpada, porque co­
mo efcribe Plinio, el furor, fi fe enardece, en-

|4) gcndrá hierros ? aborta elpadas , arroja pie-
Turor cum A I Maeñro?dixo Ariftoteles, q fe le 
gignit deben iguales gratitudes , q a los Diofes, y a 
IT/bJús, los Padres: (b) luego á quien fe venera M a e t 
îdfs!mL t r o , le fon debidas las mayores atenciones , 

*DPa(bT ^bfequios j agradecimientos , y reverencias : 
Anftoi. ia no diderios; inveóüvas, defitenciones , ni 

cuchilladas , porque defcargar eftas en quien 
íe reconoce Maeftro, es perpetrar una ofen-
fa conociendo el delito. AlMaejiro Cuchilla­
da} Terrible fentencia ! N o la fulminaran 
mas atroz, en fus profundos fubterraneos 
Tribunales , Minos, Eaco; y Radamantho , 

^humedeciendo fus plumas en el lago eñygío, 
-Con mucha razón pintaron al Sol los M y -

^ / Ivmis, thologicos pertrechado con azeradas putas , 
^«{^cir- 7 armas defenfivas , (c) porque como es el 
tar. de ima- Aflro que mas luce, defterrando nieblas , y 
gía. peor' ^ i r , V 

auyentando fombras, creyeron precilo , que 
fe armaíTe contra los tiros de la emulación , 
que excitaba la mifma refplandeciente be-

He-



lleza de fu luz. Todos admiran en el R m o , 
Feyjoo un Sol del Orbe Literario, que dcí . 
tierra las fombras de los errores comunes , 
y difsipa las nieblas de preocupaciones vul ­
gares: luegó bien neceísita de armarfe como 
el Sol ? para defender los peregrinos defte-
l í o s , y felices producciones de fu eftudio , 
porque hay fombra, que pretende ofufcar 
fus bellos explendores , niebla, que folocita 
obfcurecer la claridad de fus rayos,y atrevida 
manO)qiie(con el fin de acreditar fu valentía, 
ó deftreza) intenta dár al Maejlro Cuchillada, 

Para reparar eñe daño ( que hafta ahora 
quedó folo en la infenfiblc exterioridad de 
un pergamino) ocurre el R m o . Feyjoo con 
efta Carta, que intitula: Jufia repulfa de ini* 
quas acujaciones \ y con ella, la cuchillada del 
pergamino, es ya golpe de Timbal para pre­
gonar fus triumphos, y poblar el ayre de 
fus merecidos aplaufos. Carta llama á efle 
dodifsimo Efcnto, ó porque es tanta fii fa­
cilidad , y viveza de ingenio , que el formar 
una perfeílifsiaia Obra , no le cueña mas 
que efcribir una Carta, ó porque una Car­
ta del Rmo. Feyjoo , en el pefo de Aftréa^ 
equivale á muchos volumen^ de otras plu­
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m i s : qils fi en el aprecio de Alexandro va­
lia mas la Yliada de Homero^ que lina Pro­
vincia entera , en la eftmiacion de los Doc­
tos, un breve diícurio de efte Hombre ^ran-
de, excede a una Provincia de Efcritores. 

Intitula a fu Carta : Jii/ia repul/n ? y es 
cierto, que es jufta por qualquier afpeílo 

v que fe mire , y Por qüalquiera lado que fe 
contemple. Jufia, porque es natural la de-
fenfa , y mas quando la acufacion fe fupo-
ne iniqua; pues , como dixo el Emperador 
Juliano : Nadie feria inocente, fi hajiara que 

(d) leacujajen. {. á ) Jit/ la, porque eftarefpiran-' 
J r j r ^ - d o moderación ^fuftimento, prudencia^ mo-
Zfdjjf fuf- deftia , y equidad. porque fon las ex-
Waz, A?, prefsiones tan medidas , que no pudieran 
Marcell. ü~ defearíe mas ajuíladas ; y finalmente ju/ la, 
k0 (e) porque ílendo confejo del Eclefiaftico , que 

fe tenga cuidado del bué nombre^ (e) es jufto, 
Jiul^' fc' £iue niie^:ro A ^ 0 1 " coferve el gloriofo titulo 
ci.wp.41. ^ j[íit¿r orígitial, que le ha grangeado tanto 

nombre en la región de la fama, y pretende 
borrarle la contraria pluma , queriendo que 
unMonge ?que vive en los Paífes de Miner­
va ? á expenfas de fu propio caudal, fea men­
dicante de ap-ena erudición. 

ó ^ Cali-



Califica nueftro Autor las contrarias ácu-
íacíones de inicjtias 7 y yo no dexaré de te­
nerlas por importunas, porque para argüir-
le íbbre qnatro particulares capitulos^no era 
meneíler deílemplar toda la deleitable har­
monía del Theatro. Decir el Acufador, que 
áeí lo le movió el fentimento de la R e l i ­
gión Seraphica , es poner en armas á la fi-
lenciofa quietud de los Clauñros^ alteran­
do la placida tranquilidad de fu foísiego, fin 
efpecial motivo para el imaginado tumulto f 
porque íí fon tres los Ingenios Seraphicos, 
que critica el R m o . Feyjoo (nada digo de las 
Flores de San Luis ? que por fu minutifsi ' 
ma entidad ? fegun nos las pintan los que íe 
dedicaron á fu examen, mas tienen de mí­
nimas , que de menores) fon otros tres l o f 
Seraphicos Alumnos , pue engrandece 7 elo­
gia, y admira en fu Theatro Cirt ico: la só­
lida fabiduria de el célebre Macedo : la fe­
liz conduda de el gran Cifneros, y la con­
fumada política de Sixto Quinto : Con que 
fi el Autor de las acuíaciones comprehendia 
al Rmo. Feyjoó digno de fu enojo por cri­
ticar a tres Alumnos de la Religión Seraphi­
ca: le ha de juzgar dignifsimo defu apre-



cío por aplaudir á tres Héroes de íu propria 
Seraphica Familia. 

Supongo , que no es de mi cargo pefar 
las razones ? argumentos , y autoridadés de 
uno , y onro $ pero el e n t r a ñ a b l e amor r que 
profeífo á la Rel igión Seraphica (de que es 
buen teíligo mi amada , gravifsima , y San­
ta Provincia de A r a g ó n ) me induxo á re­
ver con gran complacencia mia los elogios; 
que tributa á muchos de fas Hijos el R m o . 
Feyjoó j y quando mi afeólo no fereíintió 
de la crifsis, que hizo fobre los Efcritos de 
unos,y miró con alhago las exprefsiones lau-
datoriasj que dedicó al mérito de los otros 5 
es conftante ? que ílendo muy prercindible 
el refentimiento por los primeros, es muy 
debida la gratitud por los fegundos. 

Enbayne, pues la efpada el Autor de 
las acirfaciones 7 fupuefto, qne en el Sagra­
do Theatro de íii eíclarecidifsima Re l ig ión 
le queda tan ut i l^ ameno, y efpaciofo cam-» 
po en que lucir. Brille alli fu defpej^do in­
genio : ocupefe fli infatigable eñudio: figa 
con paíTos de luz las huellas de el Sapien* 
tifeimo Uvadingo,de el eloquentifsimo Cor-
j ie jo j y galefe de 5jn buelo fobre los altos 

ca-



capitiiles, que levantó fu Antece'flor en de-
vadas Torres. Dexe a nueftro fabio incom­
parable Be nediclino en la pacifica poíTefiion 
de fu Theatro , donde luce , y lucirá eter­
namente , como Autor original y y famofo 
defmayo de la imitación, como gloria de 
Efpaíia y explendor de la Cogulla, embidiat 
de los Eílrangeros , objeto de los diftingui-
dos honores de un R e y Catholico^digno de 
la eílimabilifsima memoria, de el Supremo 
Oráculo ; y veafe ; que Diana (Diofa de los 
Bofques, y los Sotos ) fatigada ya de andar-
fe á caza de defcuidos, fe convierte, como 
Daphne ? en laurel, para coronar las vene-» 
rabies fienes de el gran Feyjoó , en cuyo 
doólo Efcrito nada encuentro contrario á 
nueílra Santa Fé , y buenas coftnmbresj por­
que parece, que le dáa luz con el mifmo in­
tento , qefcribió fus Obras el Eminentifsi-
mo Bn-onioiObteniperantesad h^cdij(]iiir£da*¿™n\j* 
trahimurjwn altereandi libídineJed raticneinf-1-*™-
xitutiprojidelitate elucida/ida3{f) Afsi lo fiéto; 
falvo mejor parecer .Madrid,, y Septiembre á 
i . de 1749. 

Ifidoro Francifco Andrés, 
Monge BenediótinO'CiJlercienfe. 

c JLi 



L I C E N C I A D E E L O R D I N A R I O . 

NOS el L i c . D o n T h o m á s de Naxera Sal­
vador , de el Orden de Santiago , Ca­

pellán de Honor de fu Mageflad?Inquiíidor 
Ordinario , y Vicario deíla Villa , y fu Par-
tido^&c. Por la prefeiite?y lo que a Nos to­
ca damos licencia para que fe pueda impri­
mir, é imprima al Libro i.^titilado : Jujía re~ 
pulfade inicjuasacufaciones^fcrito por elmuy 
Iluftre, y R m o - Sñor D o n Benito Feyjoo, 
de el Confejo de fu Mageftad7 y Maeflro 
General de la Religio de San Benito: Ateto 
haver fido vifto;y reconocido de nueflra or­
den , y no contener coi a opuefta a nueftra 
Santa Fe ? y buenas coftumbres. Fecha en 
Madrid á once de Septiembre de mil feteci-
entos qu^renta y nueve. 

L i c . Naxera. 

Por fu mandado, 

Jofep/i Fernandez. 



R O B J C I O N D B L DOC 7* D. F f { J N C J S C á 
Aíauoel dt la Huerta y Vega , Chrcnijla de el 

J{eyfíú de Galicia , y Académico numerario de k s 
fyales Academias Bípuñola^ y de la Htñoria. 

H E viílo,y leído con la debidaatencioíl 
la Carta;que el R m o . Padre Maeftro 

D o n Fr . Benito Feyjo6; del Confejo de fu 
Mageftad.efcribe á un AmigOjCon titulo de 
Jufta repulfa de iniquas acufaciones $ me ma-
da V . A . q céfurej y para poder co fúndame-
to decir mi difamen, es forfozo apütar bre-
veméte lo q fiento del Autor , y de la Obra. 

Ninguno , aun entre fus émulos ? ha ne­
gado á efte Efcritor una baftifsima erudi­
ción en varias ciencias , iluílrada con la no­
ticia de las bellas letras / y fecundada con 
una amena eloquencia , que naturalmente 
numerofa perfuade al aíTenfo de fus difeur-
fos. Tampoco es dudable, que es el prime­
r o ^ acafo el único étre nueftros Efpañoles, 
que ha querido dirigirnos, abriendo un nue­
vo, ancho, y deleitofo camino para las cien* 
cías ; poblando de deleitofas flores las áridas 
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férulas que nos dexaron los antiguos. Creo 
que fueíTe efte fu objeto , y que laftimado 
de ver florecer entre las otras Naciones las 
ciencias naturales con deliciofa fecundidad; 
quando en Efpaña fe adquirian con feco ; y 
trabajofo eftudio de té rminos , y voces abs­
traídas , quifo comunicarnos aquel bien, y 
hacernos apetecible fa tarea. 

N o me parece que Efpaílol ninguno 
puede negar fu reconocimiento á tan noble 
idea, que aunque le adquirió contrarios, tu­
vo ya en grandifllma parte fu efedo j pues 
muchos aun de fus opueftos lograron ; em­
peñados en contradecirle ? faludar las cien­
cias , fin aquella afpereza de fus principios: 
Pero algunos creyendo era improperio a la 
Nac ión , lo que realmente erailuflracion, y 
dodrina, tomaron la pluma con indifereto 
zelo, y abufaron injuftamente de la defenía. 

N o es negable la dulzura con que el cé­
lebre Theatro Critico corrige, y enmienda 
los errores comunes 5 y la compoftura 7 y 
modeftia con que efta eícrito, pedian de juÁ 
ticia unos contrarios, que civilmente mo-
deftos, elgrimieíTen los aceros de la r a z ó n , 
íin elbaftardo orin de el diderio, la male-

di-



dicenda, y la impoflura* Efte vicio, enemi­
go, no folo de la Religion^fino de la policia 
y buena cnanza,tiene mas lugar en nueftras 
plumas,qiie en las eftrangeras?en cuyos idio­
mas fe leen,y admiran ardiétes difputarjapo-i 
logias,y controveríias,guardandofe rccipro# 
camente el debido decoro á las perfonas. 

Bien notorio es quanto ha padecido ef. 
te Héroe de la Repúbl ica Líteraria;quando 
por inventor ; y original de efte nuevo me­
dio (que no puede negarfele efte titulo) era 
dignifsimo de eternas alabanzas. 

Ya deícanfaba quieto, y al parecer en 
el Puerto;quando una furiofa repentina tor­
menta le faca del abrigo , y le obliga á po* 
ncrfe en alta mar , para evitar el naufragio. 
Publicó el R.P.Fr.Francifco Soto y Marne, 
Chronifta General de la Religio Seraphica, 
dos volúmenes en quarto contra varios dií* 
curfos del Theatro, con bailantes noticias $ 
pero enorme, é infelizmente manchados co 
tal exceflb de palabras , é impofluras , que 
hicieron de fu Apologia una corroílva faty-
;ra cotra lo jufto ?y debido: afsi lo han fenti-
do los Dodos. 

A medicar efia llaga es la prelente Car­
ta, 



ta, tan colmada de razones; que perfuaden 
es fábula ridicula quanto del plagio fe vo­
cea, fin fer neceíTaria otra prueba , que vér? 
además de la que han hecho los Efpanoles, 
la eftimacion que hacen de efta Obra los fa-
bios Eftrangeros, que faben diftinguir entre 
original, y copia. 

Quando fe habla de los Efcritores fa-
mofos antiguos, y modernos , fe debe por 
jufticia citarlos con la veneración, y ref-
peto,que correfpoiide afus meritos,y tareasj 
pero es licito , y mas en queílione^ natu­
rales , y profanas difentir de fus dida-
menes, y opiniones; fin que el contráde-
eirlas fea deslucir , ni ofender levemente la 
alta fabiduria que poíTeyeron. Afsi vemos 
praéHcamente en las Univerfidades difputa-
das, impugnadas , y defendidas variedad de 
'Opiniones en la Phyfica, y otras ciencias, 
fin que fea ofenía minima al Dodor , la 
vehemente inftancia, de el arguyente. De 
fuerte , que aun quando el Theatro (que lo 
niego) diíintieíTe voluntariamente , y fm 
fundamento de la opinión de los antiguos, 
y en materias indiferentes , y libres los im-
pugnafle; efto folo fe atribuirla en el Tr ibu­

nal 



nal de los Dodos falta de razón , pero 
iiunca a ofenfa del refpeto. 

Llamafe novedad el methododel R m o . 
Feyjoó, y por tanto fe quiere , que fea lige­
reza; y falacia. Pero eíle es un fophiímaim^ 
proprio ? y opueflo a la racionalidad , poiv 
que fi afsi en general fe concibe efla má­
xima, como verdadera, en qué claíTe; y eA 
timacion tendremos á los inventores de las 
cofas ? Serajuílo, que les darnos el nombre 
de noveliílas;y falaces ? Ningún juicio creo^ 
que aíTentira a e l lo : de fuerte 7 que lam> 
vedad por s i , ni es mala 7 ni dañofa , an­
tes sí muchas vezes utilifsima? y convenien* 
te, fiel fin, y motivos que la perfuaden, 
no la vician. Hafta ahora los émulos de el 
Theatro no 'han defcubierto algún riefgo f 
ó peligra Religiofo ; ó Político en fu me-» 
thodo j con que íe dexa perfuadir , que es 
ú t i l , y digno de el mayor aprecio. N i aun 
quando lo que enfeña el Theatro fe quiera 
notar como novedad, hallo por don defea 
reprehenfible^pues lo mas notable es toma­
do de la Phyfica, que fe quiere llamar mo* 
derna j pero examinado fu origen con ver­
dad; y fin pafsion,. fe halla fer mas anti-



gna , que Anitoteles: de íüer te , que los 
modenios há dipertado aquellos principios, 
en que los antiguos fundamentaban/us fjf~ 
themas. Eftos los han refucitado; viftiendo-
los,y adornándolos con las flores de ü nue­
vo methodo, y enriqueciédolos con los fru­
tos de gran multitud de útiles experimetos, 
haciédo con la mechanica viíibles los theo-
ricos axiomas de fu ciencia. 

Como ? pues , podremos qfcuíarnos de 
tributar al R.mo. Feyjoó los mas eminentes 
debidos elogios , por Au to r original de eñe 
nuevo camino de las Ciencias naturales, á 
l ó m e n o s en nueílra Efpaña, quando ve­
nios por la experiencia? que ha fido el qne 
ha enriquecido los nías áridos terrenos de 
las Naciones eñraíias,c6 opimos frutos aún 
en lo civil , y económico de fus tareas? 

Acufefele, en buena hora , que á eñe 
finhacopuefto ñisDifcurfos de agenas no­
ticias. Nadie pidió a un Jardinero hábil , que 
fabricafle flores: que cultive fus femillas,las 
multiqlique, hermofee, y forme de ellas v i t 
ftofos,y agradables ramilletes;es quato puede 
pedirle del arte.En efta Obra efcogió el R m . 
Feyjoó del Jardin de las Ciécias las mas cu­

rio-



rioras,y apreciadas queftiones^y con ellas7 en 
varios ramilletes7y difcurfos nuevos, ha brin­
dado a los Ingenios de fu Nación á imitarle : 
y fiendQ dirigida principalmente a darlo afsi k 
conocer?y á fatisfacer el injufto, y temerario 
cargo del plagio efta Cartajme parece es jufto 
que logre la licencia, que folicita. 

En ella íe vera la eftimacion, que fu Obra 
ha merecido al Supremo Pañor de la Iglefia,á 
quien le fobra el fublime lugar que ocupa,pa-
ra que nueftra veneración le reconozca por 
Héroe de las Letras: la que ha debido a nuet 
t ro Monarca^y al mifmo tiempo el aprecio de 
otrasinfignes plumas;Iibres de la contempla­
ción, odio, ó lilbnja. 

N o encuentro cofa que defdiga ala Fé , ni 
fe oponga a las Leyes de eílos Reyaos. Ma­
drid } . de Septiembre de 1749. 

D.FrmlJco Manuel de la Huerta 
y Vega. 



EL REY. 
P O R quanto por parte de Don Fr. Be-* 

níto F e y j o ó , del Orden de San Beni­
to , del mi Confejo , Ex-General de fu Sa­
grada Rel ig ión , fe reprefento en el mi Con-
íejo tenia compuefto, y defeaba imprimir 
Un Libro intitulado : Jiifla repu/fade íniquas 
cciifaciones ', y para poderlo executar fin in­
currir en pena alguna , fe me fuplicb fueA 
k férvido concederle Licencia P y Privilegio 
para fu imprefsion por tiempo de diez años f 
remitiéndole a la cenílira en la forma or-
dinaria. Y vifto por los de mi Confejo , y 
Como por íu mandado fe hicieron las dil i­
gencias que por Ja Pragmática ^últ imamen­
te promulgada fobre la imprefsion de los 
Libros , fe dífpone : íe acordó expedir efla 
mi Cédula , por la qual concedo licencia , y 
facultad al expreíFado D o n Fr»Benito Feyjoó 
para que fin incurrir en pena alguna, por 
tiempo de diez aíios primeros figuientes, que 
han de correr > y contaríe defde el diadela 
fecha de ella, el fufodicho , 6 la peribna 



que fu poder tuviere ? y no otra alguna, 
pueda imprimir ? y vender el referido 
Libro intitulado v j / / / ^ refulja de inicjuas acu* 

faetones, por el original que en el mi Con* 
fejo fe vio , que vá rubricado , y firmado al 
fin de Don Jofeph Antonio de ¥ a r z a , mi 
Secretario , Eícrivano de Camarade los que 
refiden en el mi Confejo , con que antes 
que fe venda fe trayga ante ellos juntamen-
té con el dicho original, para que fe vea fi la 
knprefsion efta conforme á él, trayendo afsi-
milmo fee en publica forma , como por 
Corredor por mi nombrado , fe v i o , y cor-
rigió dicha imprefsion por el original r pa­
ra que fe taífe el precio á que fe ha de ven­
der j y mando al Impre í í b r , que imprimie­
re el referido libro ? no imprima el princi­
pio , y primer pliego , ni entregue mas que 
uno folo con el original al dicho D o n Fr. 
Benito Feyjoo, á cuya cofia fe imprime, pa­
ra efedo de la dicha cor recc ión ; hafia c[ pri­
mero eílé corregido ?y taífado el citado Libro 
fov los de mi Confejo j y eílando afsi, y no 
¿ e otra manera ^ pueda imprimir el princi­
pio , y primer pl iego, en el qual feguida. 
mente fe ponga efta liciencia, y la aproba­
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cion , tafla , y erratasr pena de caer, é mcur-
rir en fas contenidas en las Pragmát icas , y 
Leys de eftos mis Reynos, que íbbre elk> 
tratan , ydifponen: Y mando, que ningu­
na perfona , fin licencia del expreííado D o n 
Fr. Benito Feyjoó pueda impaimir; ni vender 
el citado L i b r o , pena que el que le impri* 
míere haya perdido y pierda todos, y qua-* 
lefquier libros, moldes , y pettrechos que di­
cho libro tuviere, y mas in curra en la de 
cinquenta mil maravedís , y fea la tercia 
parte de ellos para la mi Cámara r otra ter­
cia parte para el Juez que lo fentenciare , y 
la otfa para el denunciador: y cumplidos los 
dichos diez anos, el referido D o n Fr. Beni­
to F e y j o ó , ni otra perfona en fu nombre, 
quiero no ufo de eíla mi Cédula , ni profi-
ga en la imprefsion del citado L i b r o , fin 
tener para ello nueva licenca mia , fo las 
penas en que incurren los Concejos, y per-
íbnas qne lo hacen fin tenerla: Y mando 
á los del mi Confejo, Prifidentes, Y O i ­
dores de las mis Audiencias , Alcaldes, A t 
guaciles de la mi Cafa,Corte, y Chaneille-
rias, y a todos los Corregidores , Afsiftetv 
te , Governadores; Alcaldes Aíayores^y Or-

di* 



diñarlos, y otros Juezes , Juflícias ; M i -
niftros y y perfonas de todas las Ciudades, 

illas , y Lugares de eflos mis Reynos , y 
Señorios, y a cada uno , y qualquier de ellos 
en fu diftrito , yjurifdiccion, vean, guar­
den , cumplan , y executen eíla mi Cédula , 
y todo lo en ella contenido, y contra ííi 
tenor > y forma no vayan, ni paflen, ni con-
fientanir, ni paffár en manera alguna,pe* 
na de la mi merced, y de cada cinquenta 
mil marevedis para la mi Cámara. Dada en 
Bucn-Retiro a cinco de Septiembre de mi l 
fetecientos quarenta y nueve.YO E L R E Y * 
Por mandado del R e y nueflro Señor. D o n 
Aguftin de Montiano y Luyando. 

F E B 



F E E V E F R R A T A S . 

ES te Libro intitulado J " ; ^ r^////}? íte /W-
(¡tm&cujacionesj fu Autor el M u y Iluf-

fire^enor B o a Fr.Benita Feyjoó.del Confe-
j a de fu Mageflad , eftá fielmente impreíro, y 
eorrefponde con fu originaLMadrid, y O d u -
b r e ^ j d s r j } ^ . • / . M-. \ 

de Rivera f 
Corredor General por fu Mag. 

S U M A D E L A TASSA. 

TAflaron los Señores del Coníejo eñe 
Libro intitulado: repul/a de inicjuas 

acufaciotteSjiocho maravedis cada pliego,co-
nio mas largamente coníla de fu original ;k 
que me remito. 

P R O -



PROLOGO. 
L Etor mw: SI eres uno de los muchos, qm 

vieron dos tomos, que poco ha, con el ti­
tulo de Reflexiones Apologeticas Johetodas, 
•mis Obras yfalierá de las tinieblas a la luz en la 
Impréta de Salamñca.eres túhien uno de los mu* 
chostfue vieron el mas feo atentado ̂ ueje come* 
tió en la Kepublica Literaria def ie tj hafplib* 
mapntúj y papel en el mundo. Vjfie unMfcritfy 
donde cada letra es un borrom Vific ím Ejcritaf 
ddde la ira la rabiayel odiovertiefo toda Ju pSzo* 
ña.Vlfte unEJcrito de pies 4 cabeza organizada 
de ntflicidadesjiccionesy (]uimera$.V¡fte un Ef* 
crito, cuyos (juatro elementos ffi la ignorándola 
rudeza, la maledicencia, y el emhíijie, 

Mas/iendotal el Efmto,me dirás fué pro"» 
fo/ito me Jatigo en impugnarMSuproprawdi* 
gnidad no dará a conocer a todos lo y es:Mo/u~ 
era mejor ajttir chw Jl^cio de/deñojb al dejpre* 
ciorfue de el hará el p u b l i c ó o diván al cítrarh 
muchos, (¡ algún valor tiene elle EJcrito, (¡uand& 
yo juzgo ĉ v entente rebatirle l No dirán muchos 
Mjsimijmo^ algo debe de fir en la J&epditim Lim. 



c&te haces cargofLetorm¡o,de (jue los mas de los 
hombres no ejliman.h defejliman las co\as}i aten­
ción a fu valor intrinfeco fino a varías circujian­
clas muy cxtrínfecasl Yo te protejlo.cjue íi el Pa­
dre Soto Mame no fuefjc mas c¡uc el Padre Soto 
Marne+cÓ grñ ferenidad le dexaria llenar elpih 
blico de libros JohreUbrosSi el Padre Soto Mar-
ne no fueffe mas que el Padre Soto Marnejiaria 
yo de el el cajo $ hice de otros impugnadores mu­
cho menos infelices , (jue éLPero ejje P/idre Soto 
Mame fuena fer Chromjla General de la Reli-
g i i de Sú Frácifco . Ejje Padre Soto Marne es 
miembro de la mas numero fa Familia Regular, 
4 tiene la lglefia de I)ios Si afín no me has été~ 
d¡dofme explicare mas. Los mas de los hobres no 
fo capaces de hace juicio de ü Efcrito por loq él 
es fino por mosaccidétes inconexos co j u legitimo 
precio jétre los quales tiene el primer lugar lcq fu~ 
ena elcaraóíer de el Autor, Advierte^puesq jue-
na mucho la cjualidad de Chronijla General de 
una Religii tá dilatada-, y a ejlegrá jonido pro­
porciona el ¡numerable vulgo el eñeepto de laObra. 

Aunfin atender a effa (jualidad, halla motivo 
para formar de ella una idea vétajofa , fi es ver­
dad lo q fedice.q el Padre Chroni/la efertbiópor 
encargo de fu Rel igó, y q efia cqfieo el gafio de 

la 



!a IwprcnLa, Si e í verdad, digo cidlcwnalw^te 
(¡ueyo no puedo creerlo.Mas mingue yo no lo crea9 
ni lo cre& los q hacen la rejléxton debída,fo i/ifini-
tos los y lo creen, Puejio lo (¡nal, fe hace la fupofí-
cion innegable) de que a la numero/ifsiwa Keligii 
de S> Frtwifco nuca le faltá algunos jugetos muy 
hábiles Y de ella rejultatf / i el Padre Seto Mar~ 
ne entre todos fue elegido para ejla éprejjafue có* 
fiderado por el mas hábil de todosj0 a lo menos por* 
ttno de los mas hábiles* Qualcjuiera (jue jólo difeur* 
rajohre efios principios (y fon infinitos los (jue nú 
pueden difeurrir fobre otros)como puede menos de 
contemplar laprodücipn de el Padre ChroniHa f 
como digna de el aprecio de todo el mundo ? 

E s el Padre Soto Mame miBhro de una Reí!-' 
gion numeroíifsima}y de efta circunfiancia refulta 
¿zia el vulgo una ventaja notable al crédito de fu 
Obra porque de aquí le viene tener mas de cinqut* 
ta mil Panegyrijias de ella dentro de el ámbito de 
Efpc<ña',y tales Panegyrif as}que jen oídos deto~ 
do el mundo.(jorque fu proprio injiitutoles dáoca" 
fion para tratar cíi todo genero degenteŝ y Us c$~ 
grega infinito numero dedevetos. C i q por todas 
partes juena una tun idtuúte gritería, de que al 
Obra de fu Chronijla es una cofagrfidefódc j cr 
(¡ualqúierapcrtequefe mire Ja mas dejprecidh 



que hajla ahora falió de las Imprttas de Efpaña. 
Cotiftdera , pues j (¡ué dirán los cjue gritan eJio,Ji 
a fu vocería no refpóndiejjeyo mas q con mi filen-
ciolLevántarid mas el grito, clamando (¡ue ye ca­
llaba de convencido,porcjite no tenia,(jue refponder. 

No quiero yo decir, c¡ue efla voz fea general i 
la Religiá Seraphica, donde hay tantos hombres 
dottifsimos, y difcretijsimosy en el mifmo grado 
defapajsionadosy amantes de la verdad. Mas (¡ué 
han de hacer ejloŝ  fim callar ̂ uñdo fu voz no pue­
de fer oída entre el tropel de la multitud^ vocea*. 
Yo sé muy hien^ algunos prorrumpieron en dolo-
rofos gemidos^ febles llenó de rubor eljembláte al 
mqflrar la parte de las infinitas citas jal jas deju 
Chronijia, Pero ejio es todo lo que pueden hacer, 
viendo fu caufa deplorad a 9y aun ejioJevéncafi 

precifados ú ocultar de los q ue conjiituyen Pueblo 
en fu K.epublica-

N i yo me atrevo, o puedo culpar á efe mifmo 
Pueblo, elqualprocede fin duda con buena feê por 
lo menos hqfla ahora.ljospuntos en que me imp ug-
na el P. Chronijia j on tan dillantes de fu c onoc¡~ 
miento ¿orno de fu e/ludio. Qué importara q mu­
chos de los que caponen efe Pueblo , jean bu etios 
Efcolíi/iieos , buenos Theologos morales , buenos 

J?reiicaioresffifon e/iracas áejfas facultades Jas 
mate* 



mateuas, Johre c¡ue rueda la disputa ? Si nó han 
vijloy ni tienen los libros4^ donde les havia d e ve-* 
nir el deJtga\\o\¥or otra parteJe les hace increihle 
{y w lo ejlraño ) (¡ue Ju Chronijla halle c i tanta 
arrogancia^ Jatisfacidnffino ejltvieje muy cier­
to de todo lo (jue pronuncia. Digo^ue nolo e/Ira-
fio,por (fue aun á muchos de los (jue mirci con indi­
ferencia la cjueJlion}enga!m ejfa afe£iada ja£tcícia. 
Y en efeóio (¡uien creya7(jue á la hinchadapompa 
de un parturiüt montes; no havia de ccrrejpon-' 
der otra prodiiciohf (jue la de un ridiculus mus ? 
Quien creyera^ 4 un Religiofoy Religiojo de tal 
caraSíerJiavia d¿ ojlétar como verdades evidétes 

las pite píira íos (¡ue manejan los Hhros conducetes 
el afumpto Jó vijibles falJedadeslVerd adéramete 
efie es un phenomeno muy raro en el Orbe Litera-
rio, y (jue por tan raro nadie debe ejlraíiar, (¡ue á 
muchos Je hiciejje increíble y mucho menos á los (¡ue 
erm. interesados en que ejjasjaljedqdes 7 fueffe 
verdades evidentes. 

Mas f in embargo de haverte exptejfado las ra­
zones q tÉgopara rebatir al 1?adre Soto Marne, 
no pienj es q ejlo Jea para mi un empevo muy Jzrio. 
Entre loi motivos q hay para rejpoderle 7 y los 
que huy para defpreciarle jomare ü rumbo medio9 
que es reprejentar al publico el exam¿ que hice de 

algu~ 



álgunás pocas hojas de fu primer tomo, poxq ejlo 
es lo que bajía parciq fe naga juicio del todo déla 
Obra.En ejjas pocas hojas verá el publico tátasca-
lumnias groferasj t&tas impgfiuras malignas; tany 
tos faljos fy judos diÓíerios, q no podra menos de 
? ^ ^ ^ ^ á [ # ^ f t ^ é é % ^ de h Nació E (panela, 
de (¡ue en Efpaña fe haya dado á luz publica una 
Obra de tei vi l , y baxa condici'o. Juntamente ve­
ra el cocepto (jue fe debe hacer de qu&to haya e f 
evito , o patito ejeriba en adelante el Padre Soto 
Marne. 

Accipe nunc Danati ¡nfidias,& crimine ab uno 
dijee omnes. 

Decia el grñ Virgilio (juúdo fe di]ponia a referir 
los Éhiifies de el Griego Sirio* Y puedo decir mu* 
cfio mas de el Padre Soto Marnetc]ue Virgilio de 
el éga^ador Griego, Y afsi apropriareámi a0p~ 
to elpajfage variado de ejie modo: 

Accipe nunc Soti infidiasfó crimine á multo 
difee omnes. 

De muchas impo/luras S pocas hojas y $ fepuede 
tfperar t dos tomos, fino impqfluras innumerabkst 
Ñ o tégoJLetor miojas que decirte por ahora. 
Y afsi V A L E . 

JUS. 
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J U S T A R E P U L S A 

D E I N I Q U A S A C U S A C I O N E S 

E N C A R T A DE E L 

M A E S T R O F E I JOO 

A U N A M I G O SUYO. 

U Y Señor mío : Haviendome 
Vmd.eTcrito no ha muchos di-
as , que fu ponía buvkflen [le­
gado á mí mano los dos T o ­
mos , que con el titulo de 

reflexionas Apologéticas dio á luz con­
tra mí el R . P. M . Fr. Francifco de Soto y 
Marne, Chronifta de la l le l ig ion Seraphica, 
y pedidome en coníequencia le expreíTaíTe el 
didamen , j que hacia de dicha Obra , le ref; 

A pon-



2 
p o n d í , que aminotahavia v i í lp ; f acaío 
no la vería; ahora le avifo,que pocos dias ha 
me vino de Salamanca por el Ordinario de 
aquella Ciudad á efta, fin carta alguna , ni 
otro a vi ib , que el que me dio el mirmo Or­
dinario de que fe h havia entregado elLibre» 
ra. Y parque ya !ei en el primer Tomo lo 
baftante para hacer concepto de el todo de la 
Obra, fe le expondré á V m d . con la finceri* 
dad , que me es tan connatural. 

.Digo.,; pues, que efie es el mas miícra^ 
ble eferito de quantos hafta ahora parecieron 
contra mí. Eflopor qmatro Capitulos. Pri­
mero , por fu irrifible eftíío. Segundo f por 
fu grofreriílima dicacidad. Tercero , por fus 
contradicciones. Quarto, por fus iníignes, y 
frequentes impoíluras. Pero es poffible , di­
rá Vmd.que Obra compuefla por un Chro-
nifta General de la Religión Seraphica abu-
de de tan enormes vicios? Si, £enor.)E5 poffi­
ble, y es exrftente. Y no me atreviera á afir­
marlo con tanta feguridad,íino pudiefle pro­
barlo con la mayor evidencia. Q u é quiere 
Vmd? Sale tal vez un monííruo de la matriz 
de donde menos íe efperaba. 

La Obra eftá dedicada i mí. Y eñees el 
mas 
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mas eftraíio modo tie inlultarniej porque de­
dicarme un eícrito to do Heno de los mas tor­
pes diclerios ? y mas groíTcras injurias contm 
m í , que otra cofa es fino una declarada t y 
civil irriíion r No le coireTponderé en ella 
parte 7 poique tal genero dedefqime , fobre 
fer muy improprio en mi perfona, en nin­
gún modo me deíagravia. V o y ; pues, á lo 
que importa; exponiendo á V m d . en vanos 

¿. el concepto , que merécela Obra. 

M O T I V O D E E L P A D R E S O T O 
para eferib/r contra mí. 

Ste mnnifiefta en el que llama Trühgof 
^ Introducción , y Dedicatoria f por las 

íiguientcs palabras: Patente es a quantos mane­
jan las Obras de V.Rma.eljit/üfiwo Jent i miento 
de la Religión Seraphica7yue no haviendole dej-
merecido los mas afeÓíuo jos refpetos 7 fe mira 
ofendida enelhonor de machos de Jus ihiflrijjhnos 
hijos ExpreíTa luego quienes fon ellos, pro-
figuiendo affi : 

Sin mas fundamento 7 ene el c¡ue abulta la 
A 2 volun-
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v¿liíntan3l.i 1,1a prz tcupacton}o el engaño jnfa~ 
m.t V.RfmJa juicwjafaínduriayjolida critica 
de el cjanffiim Dotfor, elfamofo,y Venerable 
F r . Nicolao de Lyra) la celebrada erudición,y 
verasidad hijlorica de el Ilimo.y Venerable 
F r . Amonio de Guevara; la prodigio fa fabida-
riay confíate pureza de fee de eliluminado Do-
¿íory efclarecido híattyrel B.Kaymundo L n -
¡;o;y e!anticjui/Ji nô fiempre venerado milagro de 
las Flores de S. Luis de el Monte, 

Eftas injurias, dice f le mueven a tomar 
la pluma para refi/iir la Juerza con la fuerza (y 
aquí penfando, que fe eleva al eftilo fubli-
me,fe enloda en el eí l rafalar io)^/)^^/^ ajo* 
gofas radiaciones de la verdad ¡asJefas nubes , 
guecjpaSíadas a vaporofas preocupaciones de el 
engañoyVagaeanJq/lenidas décimas injufiifica* 
ble empeño. 

V o y á dar fatisfaccioti al P.Chronifta fo-
bre eftos cargos. Y lo primerp digo , que es 
falíiffimo , que yo haya infamado la juiciofa 
fabiduria,y f )lida critica de Nicolao de Lyra, 
Venero elle Author como muy fabio } y de 
vida exemplar. Nada obfta a efto haver di-
cho?qae me parece totalméte improbable fu 
eá-pofrcion de aquel lugar deEzequiel; Sed 

& 



O* Pygnic!, qtu erúnt in turrilus Uní , cnten-
diédole de los Pygmeos piópriamente tales, 
qvíale.s los pintan Plinio Philoflrato, y otros 
antiguos j eílo es ¡ una progenie , ó nación 
de hombreGillos de rio mayor altura, quena 
eodo. La fama de un fabio , que eícribió l i ­
bros f no íe denigra por haver proferido al­
guna propoficion totalmetíte improbable. 
Adonde eñá el Do£l:o; que haviendo ercrito 
muchos, no incurrió uno , ú otro defacier-
to? N o fe vé a cada paífo improbar los Expo-
íitores Sagrados efla ó aquella expoficioii, 
yá de efte, yá de aquel Santo Padre, fin qije 
por efto nadie entienda , que le infaman , y 
faltan á fu refpeto ? Q u é flechero hay ; por 
dieftro, que fea , que flechando toda 1.a vida 
íiempre hiera el blanco ? 

Digo , pues , que nje ratifico, en que 
tengo el fentir de Lyra porenterámente im­
probable , y que cfta es qy la expoficion mas 
dejvalidade todas, Y fi el P.Chronifta huvie-
ra notado la partícula ¿y/, de que he ufado 
en efta propoficion, viera , que era impor-
tuniuimo para el cafo el numero de Expofi-
íores antiguos,qu€ acumula á favor de la ex­
poficion de Lyra. 

Es 
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Es el e&fo, que la improbabilidad Je la 

©piniori de Lyra no nace de lo que fe ílipo 
en ias tieiiipüs arttéfiores á I>yra, ni en tiem­
po de L y r á , i l i áüaén dos figlos defpües. 
Añtcs por falta de noticias de Geographia,y 
de la Hidoria natural, en fee délos Autho-
res, que afirmaban la exiftencia de los Pyg-
m e o á , fe tenia efta fi no por cierta , por 
probable y y affi no havia inconveniente en 
entéder la voz Pjgmeos como eñá en la V u l -
gata. O y yá fofabe , y fe fabe con toda cer­
teza , que no hay tal Nación en el Muiidof 
porque no hay parte habitable en él ( por lo 
menos de nueftro continente, donde ponían 
los Antiguos íos Pygnieos)que no hayan pi­
fado algunos de tantos MiíTioneros; ó Co­
merciantes , como fe han efp-arcido por el 
Orbe, y ninguno halló en él tal Nación. 

A efto opone el P. Chroniíla la corta ef-
tatura de los Groelandos, Lapones, Samo-
yédos, y otras Naciones Septentrionales,co­
mo fi eftos fueíTen verdaderos Pygmeos.Pe-
ro el P. Chroni ík tomó muy mal la medida 
á la eftatura de effas Naciones.El Geographo 
la Martiniere, que es el que mas correóla, y 
mas amp lamente efcribió hafta ahora en la 

facul-



facultad Geognph íca , defpues áe decir;que 
los Lapones fon los hombres mas pequeños 
de todo el Scptentrion,añadc immediatamé-
te , que fu eñatura común es de tres codos > 
lo que es íer tres vezes mas alto,que los Py-
gnieos? á quienes no dieron mas que un codo 
de eílatura las Autores , que hablaron de 
eilos , y eífo fignifica la v o z Pjgineus j eflo 
es, cifbkü/is. Con qut£ de poco le íirvió al P» 
Chroniíla andar para efle , y otros mvichiffi-
mos puntos de los dos kbros haciendo quefla 
en las Efcritos de D. Salvador Mañer?ím ha» " 
cerfe cargo de lo que fe refpondió á e ñ e Efr 
cri tos: E t hcec de Ñicolao Ljrano. 

En qeanto á la poca finceridad Hiñor ica 
de el l l l n i o . Guevara (dexando á falvo mu­
chas excelentes prendas, que por otra parter 
tuvo) lo dicho dicho j y allá fe avenga el P . 
Chronifbi con el Jefuita Andrés Scoto, y el 
Bibliothecario D* Nicolás Antonio, pues yo 
nada mas digo en efte punto, que lo que ef. 
tos dos famofos Cri ticas dixeron ; y Jo dixe 
por el mifmo motivo , que eílos ; eílo es ̂  
cumplir con la obligación de Critico, dando 
luz á los Le^ores para que en materia de 
Hitíoria no fe .égailen aceptádo BOticias fal­
las por verdaderas^ L o 
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L o mifmo proporciónalmente , y aiut 

con mas razón , puedo aplicar á lo que dixc 
de el Arte de Raymudo Lulio.Muchos año$ 
antes de efcribir en efte aíTumpto me Jafti-
maba de los que fundados en unas noticias 
vagas de que dicho Arte íervia para inf-
truir en todas las Ciencias , y difcurrir con 
acierto en to Jo genero de aíTumptos f pen-
íando hallar en él un ampliffimo theforo in-
teledual, perdían malamente el tiempo en 
mandar á la memoria aquel agregado de in­
útiles conv¡naciones,fucediendoles lo mifmo 
que a los inveftigadores de la piedra philofp-
phal , cuyo trabajo fe va todo en humo, 
fin ganancia alguna, antes con pérdida y 
quando fiel tiempo, que gaftan en eflb, 
empleaflen en aprender algún Arte ú t i l , no 
dex^rian de lograr algún fruto. Digo , que 
fi los que fe aplican k aprehender el Arte de 
Lul io , empleaflen el tiempo, que gaftan en 
ello, en leer o^ros libros buenos, fe hallarían 
al fin de la quéta con muchas útiles notician, 
quando de Lulio no pueden facar conoci­
miento alguno, sí folo explicar (mejor di­
ría implicar) con una myfteriofa gerigonza 
lo que yá faben por otro eíludio.Eíla copaf-

fion 
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fion me movió á la obra de mifericordia de 
defengaíiar a los pobres f que caen , q en 
adelante puende caer en error tan nocivo 
para que no malogren miierablemente el 
tiempo. 

Pero quiero dar graciofamente, que la 
Crit ica, que hice de Ar te de Lul io , nó 
haya fido juña. N o hicieron la milma, y 
algunos mucho mas acre, el Canciller Ba-
con, el Padre Renato Rapin,el Padre Juan 
deMariana,elmifmo Lucas Uvadingo,iníig-
nc Analifta Francifcano, el Premonftratenfe 
Eufebio Amort ; Don Nicolás Aníonio?Don 
Diego Saavedra, el Marqués de San Aubin, 
nueflro D o n j u á n de Mabi l lon, y novifsi-
mamente el dodifsimo Modenés Luis An­
tonio Mura tor i , todos Autores famoíbs en 
la Repúbl ica Literaria? Pues por qué no ri­
ñe con ellos , si folo conmigo ? Es el cafo f 
que quiere hacer el defentendido (como los 
dos Apologiflas Capuchinos, que le prece­
dieron ) de que huvo otros Autores, y A u ­
tores célebres, que defeftimaron totalmente 
a L u l i o , haciendo la quenta de que la au­
toridad de uno folo , poca fuerza puede ha­
cer al público. Q u é fuera; f i yo añadiera 

B lo 
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lo que dicen de Lulio Nicolás Eymerico, 
Natal AJexandro , y otros, y fubfcribiera a 
fu didamen ? Si el Padre Chronifta Gene­
ral fabe, como es verifimil , lo que eftos 
dos Autores efcribieron de Lul io , en vez 
de quexarfe de mi Critica , debiera darme 
las gracias por mi moderación. Y aora mu­
cho mas , quando aun tan provocado no lo 
hago. E s , pues, una de las muchas de el 
Padre Chronifta , decir , que yo he infama­
do la pureza de fee de Raymundo L u l i o , 
quando de e(lo enteramente me abftuve, 
aunque pudiera íeguir el didamen de N i ­
colás Eymerico, que en la fegunda parte 
de el Diredorio de Inquifidores efpecifica 
hafta cien propoficiones erróneas, que fe 
hallan en las obras de Lul io , ó por lo me­
nos el deel famofo Annalifta Francifcano, 
que dice, que la mayor, e principal parte 
de las propoficiones notadas por Eymerico 
realmente eftan eo los libros de L u l i o , de 
las quales, aílade , algunas fon dignas de 
cenfura. Veafe fobre efte punto, y fobre to­
do lo que toca a Raymundo Lul io la Carta 
15. de mi fegundo tomo per totam. 

Quanto á las Flores de San Luis de el 
M o n -
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M o n t e , en mi fegundo tomo de Cartas ten­
go evidentiffimamente probado , que el de­
cantado milagro es falíb, y íupuefto: que lo 
que dicen ¡os Efcrrtores Francifcanos fobre 
efteaíTumpto , permitiendo qne fe verifique 
de algunas flores milagrofas, que huvíeíTe 
en otro tempo ( pues pudo haver milagro 
en otro tiempo, y faltar en efte) es eviden­
temente inadaptable a las flores, que fe veen 
en efte : ya porque es mucho mas proba­
ble , que no fon flores: ya porque, aunque 
lofean, no fon azucenas, o lirios azules ? 
como dicen los expreflados Autores ?íino 
unos quaíi átomos blancos ; ya porque no 
folo fe hallan en eíTa Hermita, de modo , 
que en toda la redondez dé la tierra no ha­
ya otras femejantes á ellas , como afirma 
Uvadingo, (juibusfimiks nullibi conJplciuntur} 
y lo mifmo el feñor Cornejo en Caflellano , 
antes fe veen en innumerables fitios, afsi 
de efte País, como de otros, efpecialtíiente 
donde hay humedad , como bodegas, laga­
res , y en algunas leguas de el territorio 
donde efta la Hermita de San Luis, fon co-
munifsimas: yk porque en la miíma Her­
mita , no folo fe defeubren el dia de el San-

B 2 t o , 
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t o ; y mientras íe canta fuMiíTa , como di­
cen los Efcritores citados^ pero en otras ho­
ras, y días. Todo efto confta plenifsima-
mente de la información autentica , que de 
orden de el Iluílrifsimo feñor Don Juan 
Avello ? Obifpo de Oviedo hizo fu Provi-
for (que oy lo es de el Arzobifpado de San­
tiago, y Arcediano Cardenal;de aquella Igle-
íia ) Don Policarpo de Mendoza , defde el 
dia 16. al 21. de el mes de Agoí lo de el 
año 1744. y fe conferva en el Archiva 
Epifcopal de eíla Iglefia. Y aunque en el 
ano antecedente fe havia hecho otra , en 
que fe pretendia probar la exiftencia de el 
milagro, no fe logró el intento por las evi­
dentes nulidades, dolos > y falencias , que 
huvo en ella , como tengo demonftrado en 
elfegundo tomo de Cartas ? defde la pagina 
J6I. hafla 392. 

Y efta es toda la fatisfacion 7 que de­
bo dar al Padre Chronifta fobre los qua-

tro crímenes, de que me acufa, y que 
tanto han irritado fu humor 

viliofo. 

D E 
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D E E L E S T I L O D E E L P A D R E 
Chronifta. 

E 
IL 

^ STE es el mías infeliz , y defpreciable 
A de el Mundo ; lo qual confifte en que 

queriendo a cada paííb elevarfe al elegan­
te , y culto , para lo qual ciertamente no le 
hizo Dios , con la mifma frequencia cae en 
el extravagante , y ridiculo. La extravagan -
cia, j ridiculez pende , no de un capitulo, 
ó vicio íblo j fino de diferentes. E l prime­
ro viene de laprovifion , que hizo de unas 
quantas voces , que le parecieron, óaltifo-
nantes, ó mas armoniofas que otras> para in­
troducirlas en e(la,ó aquella claufula,como, 
y quando pudiefle. N^radiacionesyefplendo" 
rojo, infíindamentable, irtfundamentabilidadjv* 
hi/iar,incoíit^ahleyincontextabilidad7oimiijcibi~ 
lidad, (por omnifckncm)prejumptuofo prefup-
tuofidad9coacciónfemojidades,pavoroJo, cecuci-
ente yagitaricongruencialidadestajfiintar ¡desfiles 
tfc* Eftas voces alguna vez entran fin vio­
lencia, muchas con calzador, y otras ie aco­

rnó-
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modan á Dios te la depare buena, vengan, 6 
no vengan>v.g.pavoroja veri fie aciongeneroJas 
coaceiones. Que viene a fer el cuenco de la 
Daniifela,que haviendole caído muy en gra­
cia las voces exterior,y i/ifa/ib/imente^bcnt^ 
ba por lucir con ellas en la cénverfacion , y 
no halló c6nio?hafta que eftaftdo en vifira , a 
un gato;que llegó a enredar éerca de ella;di-
xo con indignación: zape aqui injaliblemente, 
hay gato mas exterior ? 

E entre las voces de el Padre Chronifta ? 
que he feñalado , hay unas, que fon exóti­
cas , y otras extramboticas, ó unas mifmas 
fon uno , y otro: v.g. efplendorojo 9 robiiflar , 
qfutnptar, infundamentabilidady incontextabili-
dad, desfilos, congruencialidades. Laftima es, 
que entre los Académicos , que compufie-
ron el Diccionario Caftellano, no houieíTe 
uno de el genio Inventivo de el Padre Chn> 
ñif la , que fin duda le tendríamos mucho 
mas copiofo 5 mayormente quando debo fu-
poner, que nos dexaría en él las voces, que 
teniamos antes, con la mifma fignificacion, 
queatribuye álas nuevas, que introduce , 
añadiendo cñas á quellas. V . g. á la voz 
congruencia añadiría congruenc¡al¡dadfi la voz 



mmfcio añadiría ommfcíble. Efpecialmente 
para los Poetas feria una gran conveniencia 
tener voces de íbb ra , porque tal víez en la 
voz nueva hallarian la canfonancia , y nu­
mero de filabas, que necefsitaflen , y no 
tenian en la antigua. Pongo por exemplo , 
quando fe necefsitaíTe un confonante de ///-
minofo , que por el contexto debieíTe aludit 
en la ílgnificacion á efta mifma voz , como 
en las de lucido, hrülante, refplandeciente, nó 
hallaba la confonancia, feria un teforo pa­
ra el Poeta tener á mano la voz efplendo» 
rojo. 

Eíla r y la de radiaciones fon las dos mas 
dile£hs que tiene, y vienen á fcr como ca­
beza de mayorazgo de fu eílilo pompofo : 
aífi le vienen varias veces al cafo, ó él pro­
cura que vengan. También la voz prefump-
tuofo es muy de fu cariño , porque ufa de 
ella con frequencia.En fu primera reflexión, 
que aun no llega á dos hojas, demás de el 
abflraók) prefumptuqfidad fe repite quatro ve­
ces el adjetivo prefumptuofo. 

E l fegundo capitulo , que conñi tuye r i ­
diculo fu eftilo , quando quiere elevarfe al 
culto,esla extravagante aplicación de las vo­

ces 
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ees, para erigir fobre ellas claufulas fonoras 
,V. g. la pavoroja verificacim de ejle infaujlij-
fimo principio. El adjetivo pavorojo viene con 
el íubílantivo verificación, como el don con 
élterutequc áe Quevedo. Proporcienalimitch 
cion de ¡at fanáticas Phelades. Efto vale un 
millón para atolondrar á fimples. Q u é glo-
riofo quedada de fer el primero , que in­
troduce la voz PM^Í/^ en el Caílellano ? 
quando fe encuentra rariffima vez aun en 
los Poetas Latinos! ^Azorada la vma curiofi-
dad a immoderaciones de la prefumptuo/idad 
amhicioja, atrepella aquellas Jelriedades del Ja-
h r . N o era , ni con mucho tan irriíible co­
mo efta aquella cúltédad , de quien por ef-
carnio dixo Quevedo: cjue linda recancanilla ! 
Pues hay es barro, no es mi animo ofender la 
intencio7ial veracidad de fu palabra. Y juntefe-
le e ñ o t r a , venera la vulgaridad la Critica de 
V , Rma. como ilfii/írada de una omnifcihilidai 
eomprehenfwa. N o es tan poco malo los apo~ 
yos y que rohu/ia la autoridad, Pero á todo ex­
cede la pompa del clauíulon figuiente : Me 
refolvi a tomar la pluma rara reftfiir la fuerza 
con la fuerza ? dij/ipando a fogojas radiaciones 
de la verdad laidenjas nubes, que compaóladas 

a 
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h vaporo jas pirocupacloves del engaño ¡vaguean 
Jo/ienidas del was injiijlificablc enipeLo. (¿lian­
do Ikgó a ello la mas culta latiniparla ? Las 

Jogojas radiaciones, miles compaÓíadas,y vapo-
rojas preocupaciones faíi capaces de hacer e£ 
tremecer a un Fierabrás. Pero quales fean 
eílas fogofas radiaciones del P. Chreniña , 
abaxo fe lo explicaré á V m d . en parágrafo 
á parte. 

E l tercer vicio de el eílillo de el Padre 
Chronifta, y frequentiíTimo en é l , confifte 
en los retruécanos infipidos,y afeóla dos íon-
fonetes , proprios de Predicadorcillos barbi­
ponientes; y aun entre eftos > los mas , con 
defdeíiofo tedio , huyen de efta puerilidad. 
Tales fon, de una circunjpeccion piadofa.o una 
piedad Jahiawente circiljpccfa.Dirige las reóíi* 
tudes de el juicio alas infalibilidades de el ajfen-
jo ,Hacer pajar por penetración de entendimiento 
¡as temo/idades de un preocupado capricho.Desfi­
lo taperniciojofoino everfivo de las rectitudes de 
eljuicio.La libertad poejüptuofa deldijcwyofa­
cilita el pa/Jo a los errores del ajjenfo.Crimino ¡os 
desfilos del radial apetito a mal reprimidos Ím­
petus deliitoio.Entregíido ci terca tenacidad j u 
ajjento a la obcecada volütariedad de fuprefup-

G í//(7-



18 
taofi dij'cürj'o.Ohrastan verdadetamente útiles 
alpuhíicofomo efplendorofas d honor de fu San~ 
to Habito. Agirando a la vanidad de una crudi* 
cion aparente por las juperjluidades de una etírh 
qfidadindifereta.Tane/iraiio alasfabias circúj* 
pecciones de un religiofo cojejo,como proprio de 
lasperver[iones deljuicio.Haciédo mas po derojo 
el engaio a veneradas fublimidades de ingenio. 
Para introducir fcomo precio fas producciones del 
acierto Jas infudamitables novedades de un preo­
cupado capricho Y recelando,cjue ejle aumentajfe 
infecciones alo dogmático ¡tuvieron por Jo [pecho-
j a ejla prefumptuofa libertad hqjla en lo phijico* 

E l quarto vicio confifte en haver emplaf-
tado las clan fulas de nombres abftrados, al­
gunos de fu propria fabrica, y otros fubf-
tan t i vos, cuya fuperfluidad, y aun cuya de­
formidad, fe viene á las ojos. V . g. prefump* 
tuo/tdad}refpetuoJídades}inconte^tabilidadesfi* 
gru encialidad es7recíitiid es y infalibilidades ¡temo' 

Jidades,JuperJicÍalidade$, circunfpecciones, per-
verfiones , fubUmdaies , infecciones, EÍI 
que no folo difuena la redundancia , mas 
también la impropriedad- V . g . circunfpeccion 
no dice bien con piadofa, fino con prudente,& 
ii/creta' Y quales fon las Juperfiuidades de la 

curio* 
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curwjiáúd ? N i quien afpira h lavanidad de 
imaerudicion aparemetO quien hacevanidad 
de erudición íolo aparente ( E l que afpira á 
la erudición , penen de la verdadera ? aun­
que por infelicidad fuya folo configa la apa­
rente: Af l i conio el Padre Chronifta no af­
pira al eñilo ridiculo , fino al culto ? perQt 
afpirando al culto , fe dexa caer en el ridi­
culo. L o que qinfo el Padre Chroniíla de­
cir con aquella claufula difparatada , fe ex­
plicaría oportuna, y limpiamente con efia : 
Logrando Jok una erudición aparente por medio 
de una curio/i dad ni al regida.A&n) i fm o lo que 
quiere decir aquella: Recelando qiieefie au* 
mentare infecciones a lo dogmático ¿uvieron per 
Jofpectwja cjla prejiimptuofa libertad hqfta en lo 
phyfico , echanclo fuera la borra , fe explica­
ría clara, y concifamento con efta: Temieren 
que la nimia libertad en lo phvjtco fe ejlendiejfc 
hafia lo dogmático : lo que es un -temor bien 
fundado. Pero de efte modo fe perdía la 
coñra de aumentar infecciones, y quedaba fue 
ra fu ama^a prefumptuofa. De modo, que el 
P. Chronifta con la redundancia , y impro-
priedad de tantas voces fuperfluas , lo que 
logró fue hacer un efíilo , que dá afeo , lle-
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no de verrugas, coftras, divieíTos, turumbo­
nes , y lobanillos. Y aun algunas veces es 
el tumor tan grande, que viene a fer pape­
ra de la clauíula. Sin embargo , todo eílo 
es bueno para payos, y tontos , que tienen 
por gala de la pluma efta fuciedad del idio­
ma. Pero fi Dios no- le dio habilidad para 
mas, qué pudo hacer el pobre , fino fuplir 
la elegancia, que le falta ? con la extravagan­
cia , que le íbbra ? 

D E L A S FOGOSAS R A p i A C I O N E S 
del Padre Chroniíla. 

^ I I I . 

^r?^ Stas fogofas radiaciones empiezan en 
^ L _ ^ la miíma Dedicatoria. Y efta es una 
cofa nunca viña , dedicarme a mi fus dos 
Tomos. Y aunque en quantas dedicatorias 
de libros huvo en el mundo , ó la to ta l , 6 
principal materia fue elogios , 6 merecidos, 
6 no merecidos de los fugetos a quienes fe 
dedicaron , aquí es al rebés. En vez de las 
aromáticas exhalaciones del incienfo lauda­
torio , fe me prefentan los hediondos humos 

de 



21 
de grofleras calumnias, de viles didenos, de 
atroces injurias, de teflimonios falfos, de 
impoñuras enormes. Y eflo en los térmi­
nos , de que ufa la mas báxa Plebe , quan-
do la ira le perturba la razón. A e/le j l n , 
dice en la quarta pag* dirixo (¡uatro Dtjjerta-
dones ¡en (jne demuefiro lainfiindamentahiddad, 
error, preocupación) o ¡gnorLicia con (¡ue V . R ma. 
infama la gran Job i dar i a de , o'c. Y aquí en­
tran los grandes crimines ? que he cometido 
en la juila Critica , que hice de Nicolao de 
Lyra,del Iluílriffimo Guevara, de Raymun-
do Lul io , y deks Flores de San Luis del 
Monte. En la pagina quinta es precifo ha­
cerle ver ̂  me dice , el gran numero de fus preo­
cupaciones ¡errores ¡ignorancias, contradicciones, 
y faljedades. En la iexta, me pareció convenien* 
te, y aun neceffario poner a los ojos del publi­
co el contraveneno a los engates, errores , y fal­
jedades ¡(jue reprefenta el Tlieatro. E n la fe tima, 
el honor de mi lielifion Saprada, coligado con 
el amor a la verdad , y la defenfa de la fu/ti~ 
c í a , me precija a evidenciar al publico los ma­
chos errores, ignorancias, falfedad es , y contra­
dicciones, que incurre V . K m a . E n la odava, es 
neceffario evidenciar al publico los tan muchos y 
\ ^ co* 



como graves yerros, que oculta la bi lllante ame' 
miad defus Efcritos. En la nona, difparan-
do por otro lado , dice , qne mi Critica por 
todos fus poros ejla refpirando una complexión 
agre , tenaz, viliofa ,y adujla. Debiera decir 
tranfpitando, no refpirando, pues por los po­
ros le tranfpira , no fe refpira , fiendo !a reí-
piracion correlativa á lainfpiracion, la qual 
no fe hace por los poros, fino por la bo­
ca, y afpera arteria. Pero bufcar propriedad 
en el cflilo del P. Chronifta , es pedir man­
zanas al roble. 

Eílas fon las que el P. Chronifta llama 
fogofás radiaciones, quando no fon otra cofa, 
que fulfureas , y nitro fas exhalaciones de un 
corazón abra fado en ira , negros hollines del 
humor atravilario, que le quema , efluvi os 
peftilentes de un animo encancerado. Y á 
efto dio nombre de Dedicatoria. Pero yá 
eftá entendido , que efte fue un doloíb af-
tificio para vender fus libros. 

Es el cafo , que fabe el P. Chroni(la,co-
mo nadie hay quien lo ignore , la defeflima-
cion en que han caído ácia el publico to­
dos los Efcritos ( fiendo tantos ) que fe han 
eñampado contra mu De que es grueba evi-

den-
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dentiffima, y á que no hay refpueña, el que 
ninguno fe ha reimpreíTo , ni una fola vez, 
fegun fe me ha aíTegurado , quando de mis 
libros, fin ceflar 7 fe hacen reimpreíTiones 
fobre reimprefliones. Efto eŝ  por lo que mi­
ra al publico de Efpaña. En orden á otras 
Naciones, es igual demonftracion de lo mit 
mo, el que ninguno fe ha traducido en otra 
lengua, fiendo affi, que de mis libros fe han 
hecho muchas traduciones en varios Idio­
mas. Solo dentro de Italia, y en idioma Ita­
liano , fe han hecho tres traducciones, una 
en Roma , otra en Venecia; otra en Ñapó­
les. Que fe infiere de aqui ? Que viendo el 
P. Chroniña la poca, 6 ninguna aceptación, 
que han tenido mis impugnadores , fe hi­
zo la quenta de que fi publicaba fu Efcri-
to con titulo que fonaffe á impugnación, na­
die havia de dar por él feis maravedis. Qué 
hizo, pues ? recurrió á la trampa de falir al 
publico , disfrazado con capa de amigo, en 
vez de oftentarfe contrario. El titulo de R^-
flexiones Apologéticas.fobre elTheatro Critico, 
es indiferente á uno , y otro , porque puede 
fer la apología á favor mió, 6 contra mi. 
En efta duda, el obfequio de dedicarme á 

mi 



mi la Obra , determinaba elaíTenfo de fera 
íivor mió. Como en efedo, al ver en la Ga-
zeta el titulo de los libros , que fe me dedi­
caban , cafi univeiTalmente fe creyó , que el 
Autor era un auxiliar mío , que íalia a con­
firmar quanto tengo efcrito.Perfuadidô pues, 
que faliendo al publico con efta capa , ha-
vian de acudir los compradores , como al 
contrario, defcubriendofe enemigo , por lo 
común le havian de dexar apoliilar en Jas tié-
das, usó del aftuto arbitrio de los compa­
ñeros de Eneas , que en la noche de la rui­
na de Troya , para engallar a fus enemigos, 
fe apropriaron las feñas exteriores dé los Gri­
egos: 

Mutemus clypeos f Danaumxjue injignia nobis 
aptemüs, 

Y en efe ¿lo fe vee > y lo haré ver a Vmd. 
que el P. Chroniña , en quanto efe r i ve , fi-
gue la máxima de aquellos Troyanos:, 

Dolus f an vtrtus , quis in hojle requirat ? 
ó la del :Romano Cornelio Syla , queapra 
baba , que el que carecieíTe de las fuerzas 
de León; fe valieíTe de las fraudes de la 
Zorra. 

Ahora paífaré á demonflrar , que las 
preo-



p r e O c n p a c i o n e í , errores , ignorancias, con­
t radicciones , y falfedadcs, que inicjiTa , y 
falfamente me atribuye el Padre Chroniftn , 
numerofiflimamcnte fe hallan amontonadas 
en quanto él eícribe. Efto executaréjdifcur-
riendo por la Dedicatoria , y fus nueve Re­
flexiones generales , fobre el todo de mis 
Obras ; en otros tantos 

D E D I C A T O R I A-
mM ; ; > . i v - i , . rr 

AQUI hay contradicción vifible entre 
los elogios con que me incienfa, y 

las injurias con que me ultraja. Las injurias 
fe vieron en el | . 3. Veanfe ahora los elo­
gios numero 2. Aquella zelofa aplicación con 
que V . Km a. promueve el cultivo de los Ir Ulan" 
tes Jardines de Minerva, le ha recomendado el 
Mecenas Efpañol de la República Literaria-.y 
nadie ignora, que efla eterniza la protección de 

fus plumas en el J a grado de aquellas benignas 
aras. Dos fonfonetes llenos de improprieda* 
des, pero fummamente honorificos. 

Num. 1 a. Reconozco, amo}j aprecio a V , 
D Rma, 
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Rma.porfugeto de llnjlres prendas y digno déla 
veneración coman-

Quifiera que nos dixera el Padre Chro-
nifta , cómo puede fer dotado de iluftres 
prendas, y mucho menos digno de la ve­
ne ración común unfugeto, que en quan-
to efcribe , frequencemente cae en preocu­
paciones , errores , ignorancias , contradice 
ciones , y falfedades r Mas : cómo ama , y 
aprecia a quien tan ignominiofamente ultra­
ja ? Mas ; cómo promueve el cultivo de los 
brillantes Jardines de Minerva % quien fiem-
bra en ellos preocupaciones, errores} igno­
rancias , contradicciones, y falfedades? 

En el num. 4. profiere una infigne im-
poílura , que es la figuiente: Anjiofo de ef~ 
i¡u¡var íinadijputa, que fobre ¡a tedioja aver-

Jion, que infunde ¡oefpinofo de fu caraííer, cor* 
taba el cwfo ala profecucion de mis principales 
tareas t manejé quantos medíosme /'upo infpirar 
la prudencia % afin de reducir h V . Bjna. ala 

jufia convención de una Satisfacción religiofa. 
Qualquiera que lea efto , tendrá por cierto, 
que efte Re%iofo me efci ibió, y reiteró al­
gunas cártas; ó papeles, dirigidos al fin que 
expreíTa. Protefto, que nofolo no recibí ja­

más 



rnás letra fuya , mas ni aun fabía , que tal 
hombre hávia en el mundo , ni oí 7 ó leí íu 
nombre , hafta que falio á luz publica efU 
Obra ftiya. 

Y qué diremos fobre que en el numero 
| 8 . llama , 6 bien á la Dedicatoria , ó bien 
k toda la Obra , ingenua, cb feíjuwfa jjrater* 
nal, jvjlaffatisfacción. Pero efta;digafe la ver­
dad , podrá eximirfe de falfedad, tomándo­
la por ironía ; y interpretándola en efla for­
ma: ingenua, fignifica falla: ohfeíjuioja , mju-
riofa:^^r;?^/,enemiga capital: jiifta, iniqua Í 
fatisfacción, fatyrizacion. 

REFLEXION PRIMERA 
l Y* 

STA fe reduce á m lugar comunjífimo; 
j y es, que fon peligrofas las noveda­

des en materia de do&ina. En efteaflump-
to íigue el Padre Chroniíla á muchos de 
Jos que antes efcribieron contra mi. Pero 
aquellos fueron defcaminados, y el Padre 
Chronifta fe defcamina con ellos. Sen peli­
grofas las novedades en materia de doíhinaj 

D 2 pe-
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pero de qué dodrina ? de la Theologica ^ 
de la Sagrada. Y efta fola novedad conde­
naron los Santos Dodores, por lo qual el 
Padre Chronifla los cita íinieftramente, co­
mo fi conJenaíTen la novedad dódrinal eil 
todas materias. Y íu mala fe fe evidejicia 
en el único paíTage , que copia en orden al 
aíTumpco , dándole truncado , para ocultar 
fu fentidd. Eíle es de mi Padre San Bernar-
¿o en la Epiílola 174. y le traduce affi el 
Padre Chroniíla : L a novedad en opinaras hi­
ja de las levedades deldijcurfo, hermana de las 
Japerjhciones del ajfcnjo j madre de las temeri­
dades del juicio, Vamos ahora k ver cómo 
eftá eíle paíTage en el original de el Santo. 
uilioquin, dice, milla ei rationc placehit (aquel 
ei es relativo á Marta Saritiffima , porque 
íey trata en aquella Epiftola de una nove­
dad perteneciente k fu dulto) contra Eccle* 
fiae ritum pr^fumpta novitasymater temerltatis, 
foror Juptrjlitionis , Jilia levitatis. No fe vé 
claro , que aquella parte de la claufula con» 
tra Ecclefitf ritum fe dexb fuera con eftudiô  
y muy de intento , porque en ella fe defeu-
bria , que San Bernardo folo hablaba alli de 
novedad en materia Sagrada ? Que Rcligio-

fos 
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fos, y Religioíbs de algún carader ufen de 
tales fupercherías ? Efto no es una dará im-
poílura contra el Santo, y notaría falfifica-
cien de fu dodrina ? Como el Padre Chro-
niftano ríos dá copiado otro paiTage de algü 
Santo Padre , folo efle pudo notar. Quales 
íerán los que dexa en el tintero , quando es 
tan fuera de propofito el que nos pone á los 
ojos ? 

Ni por eíTo negaré yo, que puede ha-
ver, y hay novedades enloPhifico, que 
fon arriefgadas en lo Theologico. A enten­
dimientos prefpicaces, y bien inftruídos en 
lo Theologico, y en lo Phyflco, toca dif-
cernir quales lo fon , y quales no. Los ru­
dos nos difeiernen , ó toda novedad dán por 
defeaminada, como contravando,ó toda ad­
miten,como genero licito. De los fegundos, 
rariffimo hay en Efpaáa 5 de los primeros, 
innumerables ; y en el figlo p alfa do tam­
bién los huvo en Francia , y otras Nacio­
nes, Que tomultos no fe excitaron contra 
Harveo por el dt fcubrimiento de la circu­
lación de la fangrei Q u é rieígos no fe ima­
ginaron en admitir las manchas del Sol , que 
deRubiio el Jefúíta Chriílophoro Scheiiiero? 

Aun 



0̂ : 
Aun la intención de nuevos remedios en 
la Medicina padeció horrendas contradiccio­
nes. Poco faltó, ó hiltó nada,para decir, que 
era fuego infernal el de los hornos de laChí-
mica. Qué perfecuciones no fuñió la intro­
ducción de la Quina de parte delosMedicos 
que no quedan admitir medicamentos , que 
no huvieíTen fido recatados por los Antiguos! 
Medico huvo tan cerrilmente obftinado fô  
bre efta matena(Fracifco BIondel,Profeíror 
déla Univerfidad de París)que viendo por la 
experiencia innegable los buenos efedos de 
la Quina en las fiebres intermitentes, perfif-
tió en que no fe podia, en buena conciencia, 
ufar de efte remedio , diciendo , que la fani-
dad, que mediante él lograban los enfermos, 
era efedo del pado, que para efte fin havian 
hecho los Americanos con el diablo. 

Eílo fe reduce a que los que no tienen 
el alcance , y inftruceion neceífaria para fe-
nalar los limites en que beben contenerfe 
las Ciencias naturales,de modo que no haga 
hoíliles excurfiones fobre la Sagrada Theo-
logía, á bulto difparan contra toda novedad, 
ufando de frivolas razones, y adulteradas au­
toridades. 

R E -



R E F L E X I O N I I -

I - V I . k ^ 

N efta no hay otra cofa, que profeguir 
j con broza inutil el affumpto de la paf» 

fada, á excepción de el teflimoni5 , que me 
levanta en el numero 24. que es el primero 
de dicha reflexion,de que en elTheatre Criti* 
co Je miran Jas opiniones ? por antiguas ;jv comih 
nes9 defprecladasjpor nmvasyfingulares,aplait~ 
didasiy 120 Prefaro ^ opiniones por mas funda­
das j fwo porque gozan el atractivo de nuevas. 
Todo va por fonfonetes. 

Uno, y otro es falíb : el hecho, y el 
motivo. El hecho , de que prefiero con la 
generalidad, que expreffa la pfopoficion, las 
opiniones nuevas á las antiguasjy el motivo, 
de que efto lo hago, no por juzgarlas tlias 
fundadas, fino por el atra¿i¡vo de nuevas 
Si la novedad fuefle mi determinativa para 
la preferencia de las opiniones,huviera abra* 
zado alguno de los fiftemas Philofophicos 
modernos, el de Defcartes, el de Gaífendo^ 
6 el de Neuton, De ninguno de los tres me 

conf-
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confliLuyo feílario. El cíe Neuton le toco 
por incidencia , fin moflrar aíTenfo , ni dif-
fenfo. Hablo del fiftema un! verfal de la pc-
fantézy que el particular de la Optica le juz­
go probabilifluno. En ninguna parte de mis 
Efcritos mueflro la mas leve inclinaeion al 
de Gaffendo. Y fi cfto no bafta , defde lue­
go declaro, que le tengo por poco, ó nada 
problable El de Deícartes, no en una parte 
{ola impugno contoda la fuerza poíTiblejno 
{olo como improbable en lo Phyfico, mas 
también como peligrofo en algunas de fus 
partes acia lo Theologico.Mas: en el tom.2. 
difc. r.^.j.me explico con amargura contra 
los Modernos, que tratan con defprecio a 
Ariftoteles. Y para mayor evidencia de que 
no eftoy renido con las opiniones atingua?, 
por tales, quifiera que el P.Chronifta tuvie­
ra prefente aquella claufula mia en el mifmo 
¿. num.17. en el díkuxo de la Philcfophia Arif~ 
toteüca hay elahufo de pintarla ancianidad co~ 
mo oprobvio, pues la larga edad, aunque a las 
migeres hace menos atendidas, a las doóírinas 
hace mas refpetobles. En fin, todos mis Efcri 
tos vocéan, que ni prefiero para el aíTenío, 
ni la antigüedad, ni la novedad ; fino la ver­

dad , 
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dad,, en qiua,nto me pareice ferb; y que pro­
curo imitar al Padre de Familias dei Kvaoge-
im .y m i fraferí de tkejmm j m mva , & ve~ 
tera. ^r-r^v/Ü^ v l c ^ ^ X . 

En el numero 25.meacufa como crimen 
e¡ affentir a ¿os experimentos , ym pitbíicmí ¡os 
Nvvelf/ias Efimngeros.Citno t̂ ue la voz JVtf-
veiyias es rauy propria para adaptarfe , o á 
los Philofophos, que hacen los experiímen-
tos, ó á los Autores; que nos dan noticia 
de ellos. Según efto , el cuerpo augufto de 
la Academia Real de las Ciencias, que en 
las naturales fe puede decir, que echa el 
compás , y dá el tono a toda la Europa , no 
íerá mas que una patmila de Noveliftas.No 
veliftas fe llaman los que andan efparcien* 
do hiftorietas, y cuemecillos , tomados de 
rumores pofnilares. Pero la propriedad con 
que habla , y eferibe el Padre Chronifta, yá 
eflá baftantemente conocida. 

Condenar la Philoíbphia experimental, 
es reprobar la única Phyfica , que hay fegu-
ra , y que ha férvido á otras Naciones pa­
ra ade]antar,ó perficionar muchas Artes fac-
tivas utilíffimaj. Si efta no fe cultiva en Ef-
faña, de quienes hemos de tomar las noti-

E cias 
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cias de los experimentos, fino de los Eílran-
geros ? 

Lo que anadee! Padre Chronifta, que 
yo üfodc eflas noticias, fin recelo de equi­
vocación; vá á Dios, y á ̂ c^a. Tendré cíTe 
recelo; quandobaya motivo para el?y quan-
do no, no. Y quando le tenga , es muy 
cierto , qué no confultaré al Padre Chronif­
ta , para falir de ía duda. 

En el numero 26. y 27. anda arriba , 
y abaxo el amadiffimo epitheto ejpkndorofc, 
entrando enquenta para repitirme de nue­
vo, que quanto he cfc.rito fon inpertinencias, 

Jruslerias}errores,j contradicciones, y para dar 
de paíTo al Theatro Critico el honrofo nom­
bre de Pepitoria. 

R E F L E X I O N HI. 
h VIL 

ES aquí el aflumpto de el Padre Chro­
nifta , perfuadir al mundo , que los 

créditos , qae en él lograron mis Obras, no 
fonNdebidos al mérito , fino al arte, a una 
difcreta fagacidad^t dice una de las mas 
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bellas mamobras, que ha manejado lo a/lvtameri­
te ingeniojo j a fin de ganar la deferencia de el 
publico. Y en qué confifte efta maniebra ? 
Al momento lo explica.E/z una arrogante ver-
bofidady agitada con dejireza ( el verbo agitar 
es uno de loŝ  que tiene en la gaveta de las 
voces felettas , para lucir ) unamagejlucfa , 
amena introducción de curiofas novedades, pro*-
puejias con ejlilo elegantey ayre wagi/lramien» 
te dicijfivo, h ú que explica mas en el n u ­
mero figuiente , diciendo : A violentos impul-
Jos de e/la tyrana máxima, juega V.Rma. cou 
tan vigoroja dejireza los atractivos de la nove­
dad y Tos emhelejos de la erudición, las flores de 
la rethorica } y las elocuentes perfuqfwas de la 
elegancia, que hecho elZeuxis Farrajw de 
la inteleót nal pintura, ha representado ubas ver­
daderas las fingidas , y manejables cortinas los 
colores ¡engañando conefla hermoja perjpeÓtiva, 
w jola al cecuciente vulgo de lasfimples aveci­
llas , s) también a la perjpicaz clajje de muchos 
racionales, 

O qué primores de eflilo hay en eíle 
afeclado claufulon: Violentos impuljos de efia 
tyrana máxima, aplicados al artificio rethori-
co; es una grande extravagancia ; pero aun-

E 2 que 
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que le falte \x congrucnciabiltdad, es un raf» 
go esplendorofo, pues tiene lonido de tam­
bor ; ĈJQ agita el &yrevigorofamenté. Y qué 
diremos de las eloquentes perjuqfivas de la ele» 
gaficia^Quc cs verdadera Tautologia^óPlco-
nafmo; que es emplaftada , y hablando fin 
rebozo, es lo que llama el vulgo Erpanol 
albardafobre albavda. 

Mas dexando el eftiío, que cada uno 
fe explica como puede, en lo que dice el 
Padre Chromfta , que el artificio rethorico 
es el que ha concillado crédito a mis Obráŝ  
6 fe engaña 7 ó qtiiere engañar. Lo que en 
gran parte ha coctliado crédito á mis Obrasj 
y aun puedo dicir , que á mi perfona, no es-
el artificio , antes lo contrario de el artifi­
cio ; efto es ; la naturalidad , la franqueza, 
la abertura de animo , la finceridad , el can­
dor. Efta buena partida ba conocido en mis 
Eícritos la perfpicáz claífe, no de muchoŝ  
fino de todos los racionales. Eña buena par 
tida conocen en mi, y confíeflan todos los 
que me tratan : de modo , que en mi Reli­
gión anda , á modo de proverbio en la bo­
ca de muchos , el Maejlro Fejjob mmea 
miente. 

En 
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En el fegundo Tomo de Cartas tengo 

efcrito; que nunca eñudj&reglas de Retho^ 
rica, ni vi de ellas ílno , como de paíTo, 
lo que baflo para conocer , que me eran iti-
utiles. Y en eíTo miímo efloy fiempre, fieii' 
tan otros lo que quifieren. Affi mi perfua-
íiva en ninguna manera es hija de el arte , 
fino de la razón natural ? en quanto eña 
me reprefenta con claridad las verdadeŝ que 
efcribo, proponiéndome las razones, que las 
perftiaden 5 y effas mifmas razones, puertas 
perfpicuamente, me firven para perfuadirlas 
á otros. Mas quienes fon eftos otros ? No 
el inocente vulgo de fimples avecillas , pues 
antes el vulgo ignorante , y rudo , es el que 
fiempre he tenido por contrario , fino Ja 
perfpicáz clafle de los racionales.Es verdad, 
que entre eftos hay muchos, que no con­
fíe flan lo mifmo que conocen j por embi­
ca , los menos j por facción , ó eípiritu dê  
partido, los mas. Pocos fon tan ingenuos, 
que exteriormente convengan en que en 
otra República hay algúnfugeto demeri­
to fuperior á todos los de la fuya. 

En el nuniero figuiente , que es el 51. 
me difpara el Padre Chroniíla la nueva ja-

cu-
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culatoria, ó nueva fogoja radiación, de que 
deliro con audacu2;y porque hicicffe mas fuér­
zala empapeló en fublimídades, agitaciones, 
cecucientes, inkindamentables, y fanáticas 
Phebades , que toda efta latiniparla hay en 
llana y media ; y aun en tan careo efpacio 
fe repiten Jas agitaciones , porque en el nu­
mero 29. tengo agitada la verbojidad, y en el 
-$2. agitada elentend¡mentó. 

R E F L E X I O N IV. 
I V I I I . 

D llatadiflimo campo fe ofrece h, la pli** 
ma en el aífumpto de eíla reflexión. 

Pero es un campo como los de la N îbia, fe­
cundos del mas mortífero veneno del Miídoj 
como los defpoblados de la Libia,llenos de 
fabádijas ponzonofas. Aqui es dóde fu genio 
fuelta todos los diques. Pero á qué aguas? A 
las de el Lethéo; del Averno;y del Acheron. 
Aqui es donde con la mayor claridad de el 
Mundo mueftrael P. Chroniña , que aquel 
efpiritu mendáz, que tal vez ofso mover las 
jenguas de muchos Prophetas (erofpiritus 
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mendax ¡n ere ommum Prcp/ictanim.VüTahp-'*, 
cap. 18.) también tal vez fe atreve i dar im-
pulfo k la pluma de algunos Religiofos. Si 
Vmd, por lo qúe he expuefto hafta acra de 
la Obra delP. Chronifia; hace juicio de que 
tiene comprehendido el chara<Sler de efteEt 
critor , eftá muy engañado. Si pienfa , que 
eftá inflruído del grado adonde llegan fu ri­
diculez, fu impertinencia , fu ceguedad, íu 
arrojo; y fu malicia , eflá muy lexos de la 
quenta. Por lo que hafta aora he propueílo^ 
puede fin duda haver entendido , que en las 
qualidades exprefladas excede a quantos Ef-
critores fatyricos le han precedido.Pero efto 
no baila y pues por lo que verá en orden á 
efta reflexión, hallará ? que en el aífumpto 
de ella aun fe excede a sí mifmo. Vmd. rio 
deberá el|lrañar? que yo aora me explique 
con voces mas duras, que las que faaña aora 
he ufado con otros impugnadores de mis Ef-
critosypues fi él iniquamente fe ha tomado la 
libertad de inculcar tatas veceŝ que mis libros 
eftán llenos de errores,preocupad oríes, ignoran­
cias, centradiccionesy fal/ed^rf^í; e fl éd i é d o fe á 
<5ecir;que foy m delirante con audacia, por 
qué yo; viéndome tan atrozmente injuriado, 

he 
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fae de ¡efcaírar e-n una jafta 'd f̂enfa lasex-
preffionti; , que ttonifeílando direílamente 
k>s 'd^fvaríoá ée fii pluma , Cwvm tambkn 
de algiun a iv ioá mi dolor í Pero vamos al 
cafo* 

El níTumpto de eíla reflexión ; es probar 
que yo foy un Anthor plagiario, mero co-

-yifta de otros Autores , que quanto he e t 
cci^o b he tomado de otros , poniendo folo 
d / mi parte lo que él llama elegancia de el 
éftilo , mas daridad, orden, y methodo. 
£ftointenta perfuadir dedos maneras. Lo 
primero , con una congetura general, pero 
tan difparatada , que íi prueba algo , prueba 
lo contrario de lo que pratende. Lo fegun-
do, nombrando los libros en quienes hice 
ios robos. En lo primero fe nos mueftra un 
raciocinante defatinado : en lo fegundo un 
impoñor atrevidiffimo. 

Para lo primero fe funda en dos paíTa-
ges míos, toma dos del 2. Tomo delTheatro 
Critico, difeurf 8. num. 30. y 51. donde 
defeubriendo k artificiofafalacia , conque 
algunos Efcritores ufurpa el aplaufo de Eru­
ditos , eferibo lo figuiente : Donde hay gran 
copia de libros, es fácil el robo .Jin (¡neje note. 

Fo~ 
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FÚCOJ hay (¡ue kan nmchcsj na Me prreJe leerlos 
todos: conque todo el inconveniente Cjiie je incurre 
es} que uno, ti otro ? entre millares de millares de 
heStores , coja al Jutor en el hurto. Para los 
demás queda graduado de^Autoren toda forma. 
Eíle es el primer paífage ; e l í c g u n d o , Genio 
fe figue: Elejerihirpor lugares comunesy es fu-
inamÉte fácil. E l Theatro de la vida humanadlas 
FclyantheaSyy otros muchos Hlrós ¡donde la eru­
dición efia acinada, y dijpuejla con orden alpha* 
hético,o apuntada con copio jos índices 7fen fuen­
tes puhlicas, de donde pueden beber} nofolo los 
hombres , mas también lasbcftias. Qiialquier 
affwvpto queje emprehenda , fe puede llevar ar~ 
rajiríido a cada paffo a un lugar común ¿i de polí­
tica M de moralidad} u de humanidadyu dé hijioria. 
All i fe encaxa todo el fárrago de textosfy citas jq 
fe hallan amontonados en el libro Para todos 
'deje hizo la cofecha.Con ejio fe acredita el nuevo 
Autor de hombre de gran erudición ,yletura. 

Pueftos eftos dos paflages m í o s ? p r o f i -
gue affi el Padre Chronifta Pues,P. Maefiro, 
efe mifmi/Jlwo.puntualifmiamente^s el artificio 
con que V.Rma.ha furtido la varia erudición de 
JIÍS Obras ¿afín de acreditarje de hombre de gran 
erudición 9y leóíura, Pues? Padre Chronifta, 
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le refpondere yo, eíTos mifmiflííiios paffa* 
ges mios prueban püntualiffivnamente, que 
no es eíTe el artificio de que yo he ufado pa­
ra acreditarme de erudito. Porque, dígame 
por fu vida , qué ladrón hay, que publique 
el artificio mifmo con que él hace ílis robos? 
Qué trampofo manifiefta al Mundo las in-
daftnas mifmas de que fe vale para apro-
priarfe lo agerio,aunque lasponga en cabeza 
de otros? La franqueza conque yo defeubro 
eíTasliterarias maulas, no hacen vifible, que 
por eíla parte no me duelen prendas ? Solo 
a hombres eílupidos , ó infenfatos podrá 
perfuadir el Padre Chroniña una paradoxa 
tan irracionaL 

Lo proprio digo de la portentoía impof 
tura , que abanza pocas lineas mas abaxo en 
eíla propoficion Muchos de los T>ifcurfos, (¡ue 
pref&ta V.Kma.en (¡ualidadde Author origina* 
rio } fon literales traslados 7 en que no intervino 
mas fatiga, (jue la de traducirlos h nueflro vul­
gar Idioma. Notable defvario ! No menos % 
que literales traslados? Si el Padre Chronifta 
no eferibiera ciego enteramente de una paf. 
fion furiofa, conociera ? que quantos han 
leído mi§ I¡bro§; han de recibir efta propo-
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ficion ? fegun el hunioi; con qué los halle, ó 
con indignación ? 6 con carcajada , pcrquc 
todos han conocido, que mi eftilo fiempre 
es mió, fiernpre tiene un carader ? que le 
diftingue de los demás eftilos ? lo qual es 
incompatible con el traslado literal, en que 
es precifo tomar el eftilo de el Autor , que 
fe copia. Dexo aparte, que muchos dirán, 
que teniendo yo de mi cofecha el eftilo^que 
he menefter para mi gafto , feria una gran 
necedad mendigar elelíiló de nadie. Protef-
tonque mas trabajo me cueña trasladar el ef» 
tilo agéno, que formar el proprio, como ex-
periméto fiernpre que juzgo conveniete po­
ner a la letra el paíTage de qualquiera Au­
tor ? que cito. 

Finalmente, ruego á V.md. que publi­
que ( y yo también por mi parte lo publi­
caré quanto pudiere ) de modo que llegue 
á fus oídos, que defde luego , le defafio á 
que mueflre ni un difcurfo folo , que yo ha­
ya trasladado literalmente de algún Autor; 
con efta convención entre los dos, que fi 
le moflráre, yo me declaro defde ahora con­
vencido de la nota de Autor plagiario: pe­
ro fi no; él ha de incurrir la infamia de Au-
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tor & liarlo, T cuenta con ello , que a un^ 
que él dice , que muchos de los difcurjos, cjuc 
j o prefente m qualtdad de Autor originarioiori* 
ginal quifo decir , que originario tiene figni-
fícacion muy diferente 5 pero en orden a 

- impropriedades de eftilo , es precifo perdo­
narle infinito ) \on literales traslados ? yo no 
pido la exhibición de eíTos muchos j con uno 
íblo me contento. 

Ha fia aquí la acufacion , que me inten­
ta de plagiario , fe reduce a las generalida­
des exprelTadas. Vamos ahora á ver cómo 
la particulariza. Empieza a hacerlo por el 
titulo de mi Obra. Ha/la la idea , dice ; de 
elTheatro es tomada de varios Autores, ¡jue 
emprehendieron e/fe mifmo argumento, Ejiosjon 
entre otros } el Ingles Tliornas Brovvn, (jue an­
tes de el año de 1680. efcrihio dos tomos con­
tra errores comunes', los dos France)es¡elPadre 
Biif ier , (jue efcrihio Examen de las preocupa-* 
cienes vulgares, y Jacoho Pr¡mero/iof(jue ejcri<¡ 
hia fchre los errores de el vulgo. E l mif no af* 
fumpto iluflro el Italiano Scipion Mercurio, 
Medico Romano, en fu Obra j obre los errores 
populares. 

Je íu i ' lo que el hombre ha viílo I di­
rán 
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rán los que leyeren efto. Pues yo le digo 
á Vmd. que apoftaré quanto quifieren , que 
ninguno de effbs quatro Autores vió; ni aun 
por el pergamino,como fe fuele decir. Vaya 
V.md. conmigo. 

El año de 41. recibí una Carta de un 
Cavallero de ^Vizcaya, en que me avifaba 
de que enlaílf»zeca de Olanda de 11. de 
Agoílo de el año de 41. acabada de 1er el 
figuiente pamñ\lo.Bríafoí2fLil)rero de París, 
que vive en la Calle de Santiago¡imprimió aho­
ra nuevamente un libro intitulado : Enfayo íb-
bre los errores populares, ó examen de mu­
chas opiniones, tecibidas como verdaderas, 
y que fon faifas, ó dudoías , traducido de el 
Ingles en dos tomos , con un Indice enteramente 
nuevo, y mejor (¡ue el de la Edición antece­
dente. 

En la mifrna Carta expreflaba el Cava-
Jero Vizcaíno, que ei motivo de darme di­
cha noticia j era el rezelo de que la impref-
íion , que en ella fe enuncia, fuefle ficción 
de el Gazetero Olandés , ordenada á def-
acreditarme, haciendo penfar al mundo, por 
medio de la coincidencia de el titulo de 
aquellos libros con el de los míos, que ef-

tos 
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tos eran traslados, 6 copias de aquellos, eft 
cuyo cafo le parecía precifo, que yo averi-
guafle , fi la impreífion era verdadera , ó fin­
gida; y Tiendo lo fegimdo , hiciefíe rmnifief' 
ta á todo el mundo la impoftura. 

Refpondíie al Cavallero con la Carta 
eftampada pag. 501. de mi primer tomof 
que es la 34. en la serie de las Cartas de 
aquel tomo. En ella le decía , que tenia la 
noticia de el Gacetero Olandés por verda­
dera , porque en efedo yo tenia en mi l i ­
brería los dos tomos , de que habla en ella, 
de otra edición anterior, hecha también en 
París el ano de 175 5. y que de ellos era Au­
tor , aunque el Gacetero no lo expreíTa , el 
Inglés Thomás Brovvn, porque todas las fe-
íías, que daba k Gaceta, coincidían con 
los dos tomos de eñe Autor , que yo tenia. 
Anadia, que dichos tomos me los havia em-
biado el Maeftro Sarmiento el ano de 40. 
quando yá tenia concluidos los ocho tomos 
de el Theatro Critico; en confequencia de 
lo qual, folo pude valerme de ellos para el 
Suplemento , como en efedo me valí en al­
guna cofita, eño es en la efpecie pertene­
ciente á los Judios ; que propufe en la pa­

gina 
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gina 177. num27« para lo qual cité a l m i t 
mo Thomás Brovvn, con tanta legalidad, y 
tan diftante de la injtifticia de apropriarme 
trabajos agenbs, que en nombre , y cabeza 
de aquel Author exhibí las pruebas, que ca­
ven ccn fer faifa la opinión de el mal olor 
de los Judios. 

Ahora añado, que en cafo que el Padre 
Chroniflá no quiera creer , que no tuve ef-
tos libros baña el ano de 40. le daré otra 
prueba, no dudofa, fino demonftrativa, de 
que no tomé ^ como él afirma , ni pude to­
mar la idea de mi Obra de la de Thomás 
Brovvn^ yes, que la primeratraduccion,que 
fe hizo de ella de el Idioma Inglés al Fracés, 
fue ia de el año dq 55.comoinfinúa claramf-
te el mifmo Traduftor en la fegunda pagina 
de fu prefacio. Cómo pude yo tomar la idea 
de una Obra, que empezé á imprimir el año 
de 26. de otra , que no pude vér hafla el 
de 5 5 ? Si no es que al Padre Chronifta fe 
le antoje decir, que yo sé la lengua Inglefa^ 
y tenia efla Obra en el original Inglés, antes 
de emprezar lamia. 

Decíale también al Cavallero Vizcaíno,' 
que aunque, quando empezé mi Obra, no 
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tenia noticia de alguna, cuya idea coincí-
dieffe con la mia , en la proíecucion de ella 
adquirí el conocimiento de que , además de 
la de Thomás Brovvn; havia otras treíi, que 
en parte tenian dicha coincidencia , y le 
nombraba los tres Autores, conlaexpref 
fion de los títulos de fus Efcritos. Eftos fon 
Jacobo Primerofio , Medico Francés , que 
efcribió un pequeño libro, con el titulo de 
Erroribus vulgi ¡n ordine ad Medíci/iam, Sci-
pion Mercurio , Medico Romano, que dio 
un tomo en Italiano , cuyo titulo es de g l i 
Errori populari d1 I t a l i a , y el Padre Buffier 
Jefuita Francés, que en fu Idioma produxo 
un breve tratado, co el titulo de Examen des 
prejuges vulgaires. 

N i yo hablo en la citada Carta de otros 
Autores, que hayan eícrito debaxo de la 
idea íémejante a la de el Theatro, ni el 
Padre Chronifla nombra otros ; de que fe 
colige, que no tenia mas noticia de ellos, 
que la que halló en dicha Carta. Lo pri­
mero , por la identidad. Lo fegundo, por­
que las Obras de todos quatro Autores fon 
baftantemente raras en Efpaña. Acafo no 
hay en Efpaña otro cxemplar de el libro de 
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Scipion Mercurio; que el que yo tengo : ni 
yo le tuviera / f i no me le huviera erribia-
do de Roma , ocho , ó nueve anos h á , el 
Padre Maeñro Fr. Balthafar Diaz, por pa» 
recerle , que acaíb podría confirmar parte 
de lo que yo tenia eferito fobre la Medici­
na. Lo tercero, porque eño mifmo bace ca-
fi fiempre ^ efto es, citar los mifmos Auto­
res , que yo cito ? como que los ha \ 1ÍI0 ; 
y leído ? para imponer a ios Letores, que 
de ellos he copiado tales , y tales difeuríbs, 
que he eícrito, Pero quien ha de fer tan-
fimple , que le crea , que cafi todos los li" 
bi os , que yo cito , de los quales los mas fon 
extrafacultativos, y baflante raros en Efpa-
na , fe hallen en la Librería de el Conven­
to de San Francifco de Ciudad-Rodrigo, 
quando en las Librerías de tales Comuni­
dades raro libro hay , que no fea pertene­
ciente a la Cathedra , al Pulpito; al Con fe f-
fonario , fuera de algunos Hiftoricos, ó A f 
ceticos ? Lo quarto fe convence lo mifmo 
de la falfilla con que ai empezar la-nomi­
nación de los Autores , de quienes preten­
de , que yo he tomado la idea, dice : Ffios 

fon, entre otros, el Ingles Thomas Brovvn^c. 
G pa-



para dkr a entender, que a mas de los qua-
tro nombrados, vio otros , que efcribieron 
debaxo de la mifma idea. Falacia viíible : 
íiendo cierto , que f i huviera vi (lo otros dil-
tintos délos quatro , que yo cito , le hacia 
mucho mas al cafo efpecificar aquellos, que 
eftos. La razón es clara , porque refpefto de 
los Autores, que yo miímo cito , no cabe 
la fospecha deque les haya ufurpado la idea, 
ó el contenido; los ocultada en efle cafo 
quanto pudieffe. Defcubrir , pues , los que 
yo callo , importaba al Padre Chroniíla pa­
ra hacerme fofpechofo de el robo. Pero qué 
havia de defcubrir el pobre : Su pobreza. Y 
en efeclo la defcubre j porque como el hom­
bre pobre todos es trazas, de eftas trampue-
las fe íirve, a falta de jufticia , y de razón. 
EJlosJon r entre otros. Salga alguno de eíTos 
otros. Antes faldra el Ante-Chrifto. 

Pero efto es nada , re fpe do de lo que 
fe figue. Creerá V . md. que en no mas de 
hoja y media emboca hada unas treinta 
impoiluras ? Pues aunque no quiera creerlo, 
yo haré que io crea , y también haré que fe 
aífombre. 

Aífi profigue en el numero 40. lAque-
lla 



ha tan celebrada Carta , fue el ¡rige V . 'Rma. a 
Jin de perf uadir a cierta Se/lora prefiriejje el ef~ 
tado deKel/gioja al de cafada, es ala letra de 
el lliijlrljfrmo hanguet} Obifpo de Soijcn, en 
fu dcóta Carta hnitulada : l'ratado de la faifa 
gloria de el n undo ? y felicidad de la vir­
tud , dirigida a cierta Madama F r arce j a , a 

Jin de perf uadir ¡a prefiriere al de cafada el ojia­
do de Keligiofa, Bellamente.EAT^c^/Y illum 
malitia ejus j pues á los ojos fe viene ; que lo 
que fe intitula Tratado no es Carta ; a los 
ojos fe viene , que fiendo el aífumpto ¡a fa i ­
f a gloria de el mundo , y felicidad de la virtud f 
no folo no coincide con mi Carta en la letra, 

- mas ni aun en el intento;pues yo no me pro­
pongo en ella tal aífumpto.Pero dexemos ra­
zones, y vamos á los hechos. 

Eíla, llamefe Carta, 6 llameífe Tratado 
de el feñor Languet, gracias á Dios, la te­
nemos en Oviedo. Sepa V. md. que hay un 
libro efpiritual de eíle Iluflriffimo , cuyo t i ­
tulo es ; De la confianza en la mifericordia de 
Dios. Efte libro traduxode el Francés al Caí-
tellano el Padre Andrés de Honrubia , de la 
Compañía dejefus , y le agrego, parafacar 
á luz uno, y otro; incorporados debaxo de 
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una miíma cubierta ? el Tratado de que ha­
ce mención el Padre Chronifta , traducido 
affimifmo de el Francés al Caftellano. De 
eñe libro affi traducido v i dos ediciones, la 
una hecha en Cambray el año de 1725. otra 
hecha en Pamplona el de 1755. 

Un exemplar de efta fegunda edición 
tiene el feñor Don Manuel Sanches Salva­
dor, digniffimo Miniftro de efta Real Au­
diencia y y como algunos Padres de el Con­
vento de San Francifco de efta Ciudad an­
daban oftentando á todo el Pueblo la Obra 
de fu hermano el Padre Chroniíla , por una 
cofa muy grande, y nunca vida, ni oída, 
el exprefiado Cavallero , que no folo es un 
noble Legifta , mas también aficionado á to­
do genero de bella literatura , folicito ver­
la, y lo logró. Empezó la letura de el pri­
mer tomo j mas luego que en las primeras 
hojas vio tantas impoduras f tantos civiles 
tliderios , tan groferamente exprefíados ? y 
aderezados de mas á mas con el faftidíofo 
condimento de un ridiculo eílilo , lleno de 
aíco ? y indignación, arojóel libro , refiici­
to á no leer una linea mas. Pero como def-
pues le dixeflen, que á la pagina 25. en 
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traba el Autor en la empreíTa de moftrar 
que en quanto he efcrito, he fido un me­
ro copiante de otros Autores , fabiendo él 
muy bien fer falfo efto, porque tiene to­
das mis Obras, las ha leído todas, y eftá do­
tado de toda la critica neceíTaria para diícer-
nir entre un Efcritor plagiario , y un Autor 
original, luego fe le ofreció . que no podía 
menos de decir'eílraílas cofas el Padre Chro-
nifta fobre eíle aíTumpto , y haciendo la 
cuenta de leer folo para reirfe , balvió á to­
mar el libro. FueíTe en derechura á la pagi­
na 25. y interpolando renglones con car­
cajadas , fue leyendo hafta el fin de la pa­
gina 27. y principio de la 28. que es don­
de efta la cíaufula de el Padre Chronifta, 
que acabo de copiar 5 pero luego que la le­
yó , le fue precifo interpolar las carcajadas 
con admiraciones. Tenia prefente en fu me­
moria el aíTumpto de mi Carta , y é l d e l a 
Carta , ó Tratado de el feñor Languet, que 
cita el Padre Chronifta: como también te­
nia , fegun he dicho f el libro en que eftá 
incorporado el referido Tratado, prefente 
en fu Librería. Sabía muy bien por confi-
guiente, que mi Carta , no folo no es copia 
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literal ( como afirma el Padre Chroniíla ) de 
el Tratado de el feílor Languer, mas ni coa 
cuerda aquella con eíle en el affuApto. Ca-
mo ¿ fabiendo eño , podía dexar de admirar 
el vifible falfo teftimonio;y portentofli auda­
cia de el P. Chronifta ? Es muy aficionado á 
mis Eícntos.Por lo qual le pareció muy judo 
vindicar; en ía parte que pudiefle, mi honor 
iniquamente ofendido con la nota de Au­
tor plagiario:en cuya coníequencia prefentó 
mi Carta imprefla , y el Tratado de ellluf-
triíTimo Languet á algunos íugetos , entre 
eílos el feííor Don Manuel Verdeja fu Com­
pañero en el minifterio de efta R-eal Au­
diencia , al Dodoral de efta Santa Iglefra, 
Colegial Mayor de el de Cuenca, Don Luis 
Mañero , y á mi Abad el P. Mro. Fr. Gre­
gorio Moreyras, para que leyendo uno , y 
otro , vieíTen la grande difcrepancia 7 que 
hay entre los dos Efcritos. Hecho efto? me-
embió el libro de el IluftníTimo Languet, y 
yo hice la mifma diligencia de moftrar, con 
el mifmo fin,el referido Tratado, y mi Carta 
a otros muchos, entre ellos á los feñores 
Don Nicolás de Balbin,Don JofephBalbin? 
y Don Fauftino-García de Tuñon ,* los dos 
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primeros Canónigos ? y el tercero Arcedia­
no de efta Santa Iglefia j á Don Hennque 
Manuel de Villaverde , Maeftro de Capilla 
de ella ; y á los Cavalleros Don Pedro Val-
des Prada , y Don Jofeph Garcia Jove, re-
fidentes en eíia Ciudad : á Don Lope Jo­
feph V aIdés;DodorTheologo,y Cathedra-
tico de Theologia de efta umverfidad, y 
Don Antonio Arguelles Quiñones , Cathe-
dratico de Artes también de ella/Todos eftos 
teftigos cito de la impoílura de el Padre 
Chronifta. 

Pero V . m d . podrá porsímifmo ente­
rar-fe de ella , pues pienfo ? que en Madrid 
haya bailantes exemplares de el libro, y 
tratado de el feñor L^nguet ? pues en efedo 
uno , y otro fon unos bellos Efcritos efpiri­
tuales , y la traducción no puede mejorarfe. 
Podrá, digo, V.md. ver, quando encuentre 
el tratado en queftion , que no folo no es 
copiado á la letra por mi Carta , mas ni 
aun convienen en el aíTumpto.El de mi Car­
ta es de hacer un paralelo -entre el eftado 
de Monja ? y el de cafada, en que mueftro, 
que aquel es mas commodo , aun refpedo 
déla vida temporal, que eñe. El Tratado 
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de el feííor Languefc es una exortacion ge­
neral á la virtud , fin que fe hable en él ni 
una paladra de dicha inferioridad de el ef-
tado Matrimonial al Mcmaflico, por lo qua-l 
falíiflimámente enuncia el Padre Chroniíla, 
que el intento de el feñor Languet es ; per-

f u adir a la Madama Francefa prefine/Je al de 
c ajad a elejlado de Keligioja. 

Efta infigne impoftura , junta coalas 
muchas ? que hemos vifto antes ? y las mu­
chas mas, que veremos defpues, nos re-
prefenta en el Padre Chroniña un nuevo 
Turqin r ó un nuevo Ariofio j aunque coii 
efta diferencia , que Ariofto pufo fus ficcio­
nes en buen verfo , y con mucha gracia , 
el Padre Chroniíla pufo las fuyas con mu­
cha defgracia, y en mala profa. Qué ver­
dades hiftoricas podremos efperar de é l , fi 
profigue la Chronica de fu gran Religión í 
Tendremos, fin duda , en lugar de ellas 
cuentos de Calaínos, aventuras de Cavalie-
ros andantes, confejas de viejas. Quien vio 
los Aúnales del grande Uvadingo,y vea co­
mo profigue el Padre Soto Marme, qué dirá? 
Dirá : 
O quantum IKCC Niohe Nlobe dijldbat ab illa \ 
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Pcfo vamos viendo los demás capítulos(qiic 
fon muchos) por donde pertende conflituir-
me Autor plagiario.Immediatamente a la ci­
ta de el íenoí Languet profigue affi : E¿ 
Difcurjo Jobre la humilde y y alta foi'tima es 
dejuvenaljfatyra 10. Cómo podrá conte­
nerla rifa quien vea aquella íatyra , defpues 
de ver mi difcnríb ? Es verdad , que Juvenal 
en ella expone las incomodidades, y revé-
fes á que eílan expueftos los mas ricos, y 
poderoíbs. Pero con quanta divcríidad en el 
methodo , en el modo de difcurrir, en elefc 
tilo , en la efpecificacion de ellas incomodi­
dades , en los cafos que fe proponen , en 
las Hiñorias que fe refieren , en las fen te lí­
elas , en los fimiles, en todo \ Añado , que 
ni Juvenal toca en fu fatyra el punto prin­
cipal de mi Difcurío, efto es , probar, que 
la humilde fortuna es mas commoda, que la 
alta. 

Profigue el Padre Chronifta : E l de fa 
Medicina es de Gajpar délos Reyes, Quevedv, 
el Fetrarcha ; el lluftrijfimo Guevara , el Doc­
tor Bois, Man taña , Moliere , y otros mi* 
dios. O qué bien ! Nombra el Padre Chro-
niñr á Gafpar de los Reyes, Quevedo , el 
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Petrarcha , Montana, Moliere^ y el Dodor 
Bois, no mas que porque yo los nombro, 
Gafpar de los Reyes en el numero ^5- ¿e 
mi Difcurfo Medico , losquatro figuienres 
en el numero 61. y Bois en el numero 
62. De Reyes tomo folo dos breviffimos 
paffages. Por ello fe verifica , qnemi Dif-
curfos es de Gafpar de los Reyes ? Si es affi, 
ningún Efcritor puede citar a otro para po­
co ; ni para mucho ? ñ incurrir la nota de 
plagiario. Lo de que mi Difcurfo es de Que-
vedo y y de Moliere, no sé como lo entien­
da 5 fi no es que; alguno de buen humor hí-
cieíTe alguna impreííion particular de aquel 
difcurfo, y en él con picardia introduxeíle 
el célebre Romance de Quevedo, cuyo af-
fumpto es, ¡a converjación de las muías de tres 
Médicos con la haca de un Barbero j* 6 algunas 
de h's pullas, que en varias parces de fus 
Obras difpara a. los Médicos; y affimifmo 
¡ntroduxeíle unos retazos de las Comedias 
de Moliere, en que hacen algún papel los 

Médicos; v.g.la de e¡ Medico por fuerza ¿a de 
el Amor Medico * y la de el Enfermo imfigina-
rio. Si 110 huvo tal inipreílion particular, 
mucho fe halucina el Padre Chronifla > me-
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tiendo en juego á Quevedo, y á Moliere , 
como fi fueflen lotnifmo unas meras chan-
zonetas difgregadas , que un difcurfo fegui-
do , razonado^ serio fobre la incertidum-
bre de la Medicina. Con igual razón podía 
decir, que mi Diícuríb , es de Marcial , de 
quien hay varios Epigrammas irriTorios de 
los Médicos ; mas no lo ha dicho , porque 
no le hallo nombrado entre los otros. El 
Dodor Bois corrige una , ü otra pratlica 
común en fu tiempo, fin meter-fe en razonar 
poco ? ó mucho en geral fobre la incerti­
dumbre de la Medicina. De Montana leí al­
go un tiempo : oy no le tengo ; pero me 
acuerdo, que no hay cofa en él, que fe pue­
da llamar difcurfo fobre la Medicina. De el 
Petrarcha sé , porque lo leí en Morer i , que 
hay un Efe rito fu y o intitulado: Invectiv¿e cen* 
tra Medicum.Vevo efto fuena querella contra 
un Medico particular, lo que no tiene confe-
quencia azia la facultad. 

Y no nos dirá el Padre Chroniñft en 
qué Tomo ? ó Parte de Quevedo (lo mifmo 
digo de Montana, Moliero, el Petrarcha , 
Bois , & c . ) eflá mi Difcurfo fobre la Medi­
cina ; para que por la cita efpecifica vengan-
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á conocer los Letores, fi es verdadero , 6 
fallo el robo, que me imputa ? El fe guarda­
rá de eífo. Otra preguntilla. Es el mifmo 
diícurfo el que eftá en todos eílbs Autores , 
ó diferente ? Si lo primero, no fo!o yo hurté 
de ellos, mas también ellos entre sí robaron 
unos de otros. Si lo fegundo, mi Difcurfo 
fobre la Modicina no efta en todos eflbs A u -
eores, fino otros diferentes de el mio.Qué 
podrá refponder á eño el pobre Chroniíla?Y 
eftas dospergnntas, ó advertencias , tenga-
las V . m d . prefentes para otros cafos^que fe 
prefentarán en adelante. 

De el Iluftriffimo Guevara hay una Carta 
al Doctor Melgar, en que habla bailante de 
la Medicina j pero inferir de aqni, que mi 
Difcurfo es de el llaftriífimo Guevara, es la 
confequencia mas defatinada de el mundo. 
De el mifmo modofaldrá efta : Hypocrates 
eferibió de Medicina : luego mi Difcurfo es 
de Hypocrates.Que importa que el IluftriíE-
mo Guevara haya eferito algo de Medicina?íi 
no eferibió lo que y o : N i en el intento con­
venimos. E l mío es probar la incertidum-
bre de la Medicina por la falibilidad de fus 
máximas; por la variedad de fus fyftemas., 
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por las opuertas opiniones Je fus Autores; 
affi en la Theorica , como en la Pradica. 
Hay algo de efto en la Carta de el l l lmo. 
Guevara? N i una palabra. E l aíTumpto de 
efte Prelado es , que muchos Médicos > por 
indoctos , ó por imprudentes , curan mal; y 
Ies da íobre efto varios con fe jos ; que en 
parte me parecen oportunos, y mueílran fu 
buen juicio en la materia. Pero de la incertt-
dumbre de el Arte , de la falibilidad de fus 
principios , de el encuentro de fus Autores, 
de la variedad de fus fyftemas, ni un folo 
rafgo, ni el mas leve affbmo. Solo sí tocó 
algo de el origen, y progreflb de la Medi­
cina , como yo al principio de mi Difcurfo; 
pero él muy diminutamente, y folo aquello 
que pertenece a la mas remota antigüedad y 
yo con mucho mayor extenfion, y repre-
fentando la serie de los progreffbs de la 
Medicina hafta los últimos íiglos. Mas efte 
es un incidente muy inconexo con lo fubf 
tanciaí de el aíTumpto. En lo demás la Car­
ta es difcreta , y graciofa ? porque efe d i va-
mente el Autor en el eftillo epiftolar tenia 
hermofura , y amenidad. Y fepa V.md. que 
cito por la diícrepancia grande, que hay en­

tre 



62 
t£e la Cana de e) íluñriffimo Guevara , y mi 
Dilcur íb de Medicina 7 los mifmos que cite 
arnba para la diícrepancia de el Tratado de 
el feñor Languet , y mi Carta , porque co­
tejaron eftos dos Eícriros affimiímo , que 
aquellos. 

Pero vee aquí una inadvertencia rara 
de el Padre Chronifta , que citando a Ga í -
par délos Reyes, Quevedo, y MoIiere; que 
nada hacen al cafo para fu intento , dexa en 
el intento á Don Martin Mar t ínez , que por 
haver efcrito mucho fobre la incertidum-
bre de los fy flemas Médicos en fus dos T o ­
mos de Medicina Sceptica^, podía iludir á 
muchos con la cita j con el fonido de ella , 
digo 7 que en realidad es diverfiffimo lo que 
yo he efcrito de lo que efcribio él. Mas co­
mo yo no hice memoria de Martínez en 
aquella parte de el Difcurfo , en que nom­
bré los otros Autores ? tampoco la hizo el 
Padre Chronifta j nueva prueba de que no 
cita fino los Autores que yo cito j ni aun 
los nombres de ellos íupiera, f i no los le­
yera en mis libros. 

Profigue: E l desagravio de laprofejjlon 
¡iteraría es del IluJiriJJimo Daniel Huet en fui 
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Huetlna. N o he viflo la Huetina. Creo de* 
biera llamarla Huetiana} como fe dice Me-
nagiana, Thuana^Naudeana, Scaligcriana, por­
que es eftilo comuniflimo terminar en ana 
femejantes colecciones. Pero fin verla pue­
do afirmar , que la cita es faifa. La razón 
es clara; porque eftas colecciones; que fean 
en ina, que fean en ana, no fon mas que unos 
agregados de chifles} ó de fentencias com­
pendiólas; yá criticas, yá poli cicas, yá mora­
les , & c . que de las converfaciones de uno , 
ü . otro hombre grande recogiéron algunos 
curiofos para darlas á la luz publica. Q u é 
tiene que ver efto con un Difcurfo de ocho 
hojas en quarto , fobre el aífumpto de que 
la profeffion literaria no abrevia la vida; co­
mo commumente fe pienfa ? A cafo en al­
guna coverfacion manifefiaria el IluftriíTimo 
Huet fer de eñe fentir. Pero eíTo qué hace 
al cafo ? Yo no penen do, ni pretendí jamás, 
que en quanto efcribo no alcanzo á alguno 
de los que me precedieron , alguna parte de 
las verdades que yo alcanzo. Es lo mas ve-
riíimil, y aun diré moralmente cierto , que 
ninguna verdad he efcrito , que no haya di­
cho , 6 alcanzado por lo menos algún otro 
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hombre de tantos como huvo de Adnn acá-' 
Mas qué fimilitud tiene efto con la maligna 
impoftura de que no hago mas que copiar los 
Efcritos de otros ? 

Profigue : Los difcurfos fohre la Ajlrologia 
Jud ¡ciaría, Eclipfes7y Cometasjon de B are la­
yo en j a Argenis 7 de el Padre Dechaks tom 4, 
traSí. 2H. de el Padre Tofca tom. 4. 
traÓí. 2%, y de el Diario de los Sabios de París 
de el año de i j 04. Jornal, 1. 

E l Argenis de Barclay o cito dos veces, 
en orden á la Aílrologia Judiciaria , en el 
Diícuríb en que trato de ella , una al nu­
mero 10. y otra al 24. Efto baila al Padre 
Chroniíla para decir, que el Difcurfo es de 
Barclayo, porque es lo de fiempre en él , de* 
c i r , que traslado lo que eferibo de los A u ­
tores que c i to ; Tiendo afli ? que como no­
té arriba , de citarlos fe infiere, que no hi­
ce en ellos el robo. Sin que por eííb niegue, 
que en libro fegundo de el Argenis ca-
pit. 11. hay un razonamiento excelente coiv 
tra la Judiciaria ? que ocupa tanto pape! co­
mo k quarta parte de mi Diícuríb ; pero 
que efte Tea traslado de aquel, es falfiffimo. 
Otros muchos eferibieron antes que yo con­
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tra la Añrologia Judiciaria , y muchos tam­
bién havian efcrito contra ella antes que Bar 
ckyo,y antes que el ultimo anterior á Barcla-
yo otros. A efle andar quant'os eícrivieron de 
a (Tu mp tos, que antes trataron otros, fueron 
meros copiantes. 

A Barclayo no hay por qué echarle a 
montón Aílro!ogíaJtidiciaria,Eclipfes7y Co­
metas , porque de Eclipfes, y Cometas no 
dice ni una palabra. Aííímifmo el Padie T o f 
ca en el tratado 28. que fe cita , trata de la 
Añrologia Judiciaria j pero nada de Eclip­
fes , ni de Cometas. Y es cofa graciofa,que 
diga el Padre Chronifta , que mi difeurfó es 
de el Padre Tofca , quando en orden á la 
Añrologia Judiciaria fué de opinión con­
traria á la mia , por lo qual nominadamen-
te le impugno en el numero 56. E l Padre 
Dechales en el tratado 28. que és también 
el citado , trata de todas tres cofas, pero de 
Cometas, y Eclipfes folo phyfica, y mathe-
maticamente; nada en lo judiciario: efto es, 
de fus canias, fitios ? y movimientos j nada 
de fus fignificaciones , y efedos, que es el 
aífumpto, que yo me propongo. A efle Au­
tor también cito en tres partes; pero la una 
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folo para una chiílofa hillorieta ; que refie­
re ; y las dos para la refutación de dos he­
chos; que fe alegan á favor de la Judíciaria. 

Proíigue? E í Difcurfo fobrcíafenefáiid de 
el mundo es déjuanjoiijlon en fu Obra de Na­
tura; Conjlantia. N o he viílo eíla Obra , ni 
aun oído nombrar á fu Autor. Sea lo que 
fuere, coma el Padre Chroniíla con tancas 
impoñaras en que k he cogido , me hadif-
peafado de la obligación de darle crédito, lo 
dexo allí; repitiendo folo la advertencia, de 
que aunque haya tratado de la mi fin a ma­
terial , de que yo hablo en mi Difcurfo, pue­
de fer el Difcurfo muy diferente. 

Profigue E l Difcurfo ¡obre la Miifica de 
los Templos, es de el Padre ^Athanqfio Kircher 
en ja Mufurglavnivcrjal A l Padre Athanafio 
Kircher en fu Mufurgia univerfal cité en el 
numero i ó . de aquel Difcurfo fobre la Sol-
pha , que compufo de el canto de el R u i -
feilor. V i o el Padre Chroniíla aquella c i ta , 
y no huvo nienefter mas para decir, que 
el Difcurfo de ja Mujica de los Templos es 
.de la Mufurgia univerfal de el Padre K i r ­
cher , p orque efte es fu chorrillo ; y en vien­
do, que en tal Difcurfo yo cito algún A u ­

tor , 



to r , aüñque fea una efpecie menudifllma; 
que no ocupe mas de tres renglones, co­
mo de hecho no ocupa mas la efpecie de Ü 
Solpha de el Ru i f eño r , al p u n t ó m e levan­
ta que mi Difcurfo es de tal Autor . 

Tuve algún tiempo en la Celda , aun­
que preñadas, todas las Obras dé el Padre 
Kircher. Ninguna tengo aora. Sin embar­
go , fin bolvcr á examinar la Mufurgia uni-
verial , tengo una razón eficaciffima para 
creer , que en ella no tocó el Autor el aí-
fumpto, que yo me propufe en aquel Dif-
curio. 

Nueftro SatiíTimo Padre Bencdiíío X I V . 
que oy reyna gloriofamente, en fu Carta 
Paftoral, expedida el dia 19. de Febrero de 
el prefente ano , y dirigida a todos los Obif-
pos de el Eñado Pontificio , exhortándoles^ 
entre otros puntos pertenecientes al Culto 
D i v i n o , que procuren, que la mufica de los 
Templos fea grave, y enteramente defini­
da de los liíbngeros alhagos de la Mufica 
Theatral, me cita tres vezes fobre el aíTdp-
to en el Difcurfo exprefiado , y ninguna al 
Padre Kircher. Aora bien : las Obras de el 
Padre Kicher fon comuniílimas en Roma , 
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de medo; que apenas haviá Blb lio checa, que 
carezca de ellas; y mucho menos la Ponti­
ficia j d i o , ya por los grandes créditos de el 
Autor 5 yá porque en aquella Capitál don­
de vivió lo mas de fu vida, compufo, y 
imprimió todas;6 caíi todas fus Obras.Sien­
do affi , quien creerá ? que fi fe hallaíTe en 
la Mufurgia de el Padre Kircher mi Di í -
curfo fobre la Mufica de los Templas , que 
el Padre Chroniíla reprefenta como íuyo ^ 
el Santiífimo Padre^ no le citaffe á é l j eo» 
mo a mí j ó por mejor decir f le citaría á 
¿I folo f como Autor original/omitiendome 
á m í , como mero copiante. 

Y note V m d . de camino ? que íiendo 
la Mufurgia de el Padre ü i r c h e r dos tomos 
en folio ?, no nos feñala el Padre Chroniíla 
en qué parte de ellos eftá eíTe Difcurfo fo­
bre la Muílca de los Templos. Y por qué i 
Porque no eftá en parce alguna de ellos ; 
.y fu pone , que nadie fe ha de quebrar la 
cabeza , lejrendo- dos tomos de folio ^ para 
cogerle en la trampa. 

Pfofigue: FJ Difcurfo fohe el paralelo de 
ksJengnas es del Padre Biiffier , en el Dialo­
go 9. jobre el examm de las. preocupaciones val* 
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gares. N o hay tal. E l título, y aflumpto de 
mi Diícuríb, zs: Paralelo de las Lenguas Caf* 
tellana7y Francefa. De efto , ni una palabra 
efcrivió el Padre Buffier. En orden á Len­
guas ? folo tiene un Dialogo , en que inten­
ta probñr la paradoxa 7 de que todas las de 
el mundo fon iguales : ( qué tiene que ver 
lo uno con lo otro ? ( Y efto no es el Dia­
logo 9. fino el 5. L o que trata en el 9. es 
que,120 hay hombre tan prudente, que pueda af~ 
jegurar-je a si mifrn&'7 que no es ridiculo. 

Frofigue : ha defenfa dé las Mugeres es 
de la f antoja Lucrecia Marínela¡en fu do¿ío L i* 
I r o jobre ejle mifmo affumpto : de Pedro Gre~ 
gen, enjií Obra de Frincipatu, CT Imperio rnih 
lierum j de el Padre Buffier , citado Dialogo 2* 
de DónFrancifco Manuel enju Guia de Caja-
dos j y de el Abad de Bellegarde, en fus Cartas 
curiofas de Literatura, y de Moral. Sí, Señor 1 
EíTosmifmos Autores, á excepción de Gre-
gen, cité yo por mi opinión de la igualdad 
délos dos fexos. Y ciertamente no los ci­
t a r ía , como he dicho , fi de los Efcritos de 
filos huvicíFe compueño mi Difcurfo. Q u é 
hombre havrá tan lerdo, que no haga el 
mifmo juicio í 
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Profigue: E l Dlfcurfo fobre las iruétra? 

Fhilofophicas, es del Autor de las objcvmcionek. 
Selectas ad rem Uteraviam JpeÜ. Me parece 
muy bien.Cita vaga, vamos adelan^e.No hay 
cofa como ir coníiguiente. Efte Áutó^ c i ­
to yo en los números 5. y 4. de eíTe Dif-
curfo j mas con la diferencia , que yo pon­
go la cita toda en latín , Aucíor obfervat.fe* 
leáÍMd rem Htt.fpeStantiumi Y El Padre Chro-
ni (la hace una pepitoria ridicula de latin , y 
romance 7 que es para echar los hígados, el 
Autor de las Objervaciones Selectas ad ríe litte-
rariamfpeóí. E l dexar de la vozfpecíantiwn 
efcritá no mas que la primera filaba , y una 
letra de la fegunda, confiftió en que no fupo 
f i la havia de llevar á genitivo,6 a acufnivo, 
ó nominativo, y uno,y otro venia diíparata-
damante, haviendo empezado la cita en ro­
mance. Pero vio él al tal Autor, como yo al 
Sophí de Perfia.Es lañima,que las impofturas 
le falgan tan baratas.No havia de fraguar ta­
tas^ le coftáran rebol ver tal qual libro. Pero 
como no le cueílan mas que tranfcrivir mis 
citas, y decir , que mis Diícurfos fon de los 
Autores,que nombro7trampéa al baratillo, y 
por eflo tenemos tanto embrollo. 
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Profigue: E l Difcwjo /obre laEifiorla 

naturales de T/tomas Brovvn,enfus dos tomos, 
intitulados: En/ayos fohre los errores popular es t 
y de otros muchos Revi [ores de efpecies perte­
necientes a la Natura! Hiyioria, En qual de 
los dos t omos , y en qué parte de él ? C i ­
ta vaga , para que no le cojan 5 pero cogi­
do eftá de todos modos. Si para aquel DiC-
curio me aproveché de Thomás Brovvn , 
neceíTariamente fué en profecía, porque yo 
di a luz aquel Difcurfo, como todos los 
demás del fegundo tomo , el año 172^ 
y los dos tomos de Brovvn no fe traduxe-
ron , como ya advertí arriba , de la lengua 
Inglefa a otra alguna , hada cinco años def-
pues. Efto no io fabia el padre Chroniña j 
pero íabía , que havia un A u t o r Inglés, lla­
mado Thomás Brovvn ? que havia eferito 
dos tomos, intitulados: Enfayo fohre los er­
rores populares , porque eflo fe lo dixe yo á 
é l , y a todo el mundo en la Carta 34. de 
mi primer tomo, en los números 5,. y 5. 
Sabía aífimifmo , que efte Autor impugno 
varios errores, ú opiniones dudo&s , per­
tenecientes á la Hiíloria Natural , por­
que también fe lo dixe yo á e l , y á to­

do 



7 i 
do el mundo en e l ^umero,, u . de laTnií^ 
ma. Y vé a q u i p o r q u é fe clavó el pobre. 
Si como le dixe eftas dos cofas ; le huvie-
ra dicho, que hafla el año de 53, no ha-
vian ialido los dos tomos de el cafearon de 
la Lengua Inglefa , nofaldria aora con eñe 
gazapatón, Pero al fin , efto le fervira pa­
ra que en adelante fe vaya con mas tien­
to en las impolluras, y no diga, que yo 
hurté tal Difcurfo de tal Au to r , fino le cito 
dentro del mifmo Difcurfo , ó anteriormen­
te a él 5 porque fi lé cito en otro tomo pof-
terior, como fpcedió aora, puede fuceder, 
como fucediór aora, que el tal Autor no fa-
liefle á luz,fino pofteriorméte a mi Difcurfo* 
Pues, Padre Chronifta, quenta con ello^que 
eíle es avifo de amigo. 

Aquella d^ los otros Rzvlfores fon no 
mas que o* cuteras, que nada fignifican. 
Eflb fe llama hablar á bul to, y áDios te 
la depare buena. Si el Padre Chronifta no 
fuélLcvifor de Thomás Brovvn , á quien 
nombra , menos feria revifor de otros in­
nominados Revifores. Mas yá que no fea 
Revifor de los Autores > que cita, le encar­
go mucho; que primera; fegunda, y terce­
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ra vez fea Rev i íb r de quanto efcrive j y no 
contento con efto lo entregue á fer examina­
do por íe¡s,ó ocho Revifores de los mas doc-
tes de fu Orden , para que avifcn al Autor 
defpues de revifarla Obra. 

Proí lgue: Los Difcurfos fobre las Artes 
Díviiwtorias, Prophedas fupueflas, y ufo de ta 
Magia, jon ie el gran Dicdonarie Hífioricodc 
Morerienfus rejpeStivasdicci'ocs^JpecialmÉtc 
lo perteneciente a predicciones SyhiUnas , y 
Oráculos del GcntUifmo 7 que todos es literal­
mente copiado verbo Syhilefy verlo Oracle. 

Defde luego digo $ que apelo de el fa­
llo de el Padre Chronifta á mas de dos mi­
llones de Jueces y efto es , á todos aquellos ? 
que tengan , ó hallen á mano el gran Dic­
cionario Hiílorico de More r i , que es el pro-
ceífo por donde fe ha de juzgar el pleytOo 

Regií l ren las diciones refpeñivas iArtes Di» 
vinatorias , Trophecias fvpuejlas , y ufo de la 
Magia, Pero donde ef taneñas ? Yo tengo 
en rni Librería el gran Dicionario Hiñori-
co de Moreri de la edición de el año de 
26. y el Suplemento hecho el ario d̂ * 5J. 
que lo es de aquella edición, y de la de 
d aíio de 32. N i en uno , ni en otro en-

K cuca-
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cuentró verbo ¿éfo} ni verbo Devlnatolns ; 
ni aun verbo Dzvlns , que fon todas las dic­
ciones refpectivas, que hay á Artes D i v i -
natorias. N o hay tampoco verbo Prop/ieties, 
pero sí verbo Frop/ietes. Mas fuplico á los 
Jueces, que miren íi en eííe articulo fe ha­
lla algo de lo que yo digo en el Difcur-
fo de Prophecías fiipueftas, que en mi M o -
r e r i , ni una palabra. Hablafe alli algo de 
los Prophetas verdaderos luep-o aleo menos 
de los Prophetas falfos , en que no fe ocu­
pa , ni aun media columna , y aun eíTo po­
co es importantifilmo á todo lo que yo 
tengo eferito. HaÜafe si verbo M a g i e j alli, 
de la Magia diabólica , que es de la que yo 
difeurro en diez y ocho hojas, fe trata en 
fola una columna : ni alli hay otra cofa,que 
las fu cintas hiftorietas de unos pocos hechi-
cerillos, de que no hice memoria en mi Dif-
curíb. 

Advierto empero, que fi en alguna edi­
ción de More r i , pofterior al año de 28. í¿ 
hallare mas de lo que he dicho, tomo la pro-
teda , de que no puede perjudicarme , por­
que di aquellos Difcurfos á luz el ano de 
2?. y affi pruebo la coartada. Eftayotras 

fe-
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femejantes aclvertenclás fon prccifas,quando 
hay litigantes dolofos. 

L o deSybila^ , y Orácu los , c o r r o y ó 
no formo difcurfo aparte fobre algiii.o de 
eftos dos aflumptos, en ningún modo de­
be embarazarme» A qué Efcritor fe intenta 
acufacion fobre que facó t a l , ó tal efpccie 
de tal ¡ b tal Autor ? Antes ? fiendo cfpecieí 
hií loricas; quales fon las que he efcrito fo­
bre Sybilas, y O r á c u l o s , de algún Autor fe 
han de facar: dé otro modo no ferian efpe-
cies hiíloricas , fino noticias fabulofas. L a 
verdad es, que Moreri fobre Sybilas, y Ora-
culos , algo dice de lo que yo he efcrito, y 
que yo no liavia meneñer leer en Moren , 
quando en otros muchos Autores fe halla j 
pero también traygo efpecies, que no fe ha­
llan en Moreri . Y añada á efias lo mucho 
que difeuno fobre los Oráculos en la I!uf-
tracion ApoIogetica,defde la pagina 2 2.haíla 
la 3 2. y fobre las Sybilas, en el Suplemento, 
pagina44. y 45. 

En quanro á loque articula el Padre 
Chronifta^ que quanto digo de Sybilas, y 
Oráculos , todo es Uteralmejite copiado delci* 
túdo Diccionario , verbo Syhile, y verbo Ora* 

\ K 2 c/c 3 



1 6 
ele, de unevo recurro á la integridad de los 
Jaeces, proteftando, que en toda forma 
me quexo de la calumnia ; y eílo fe entien­
de, aun entrando al cotejo lo que fobre unor 
y otro añadí en la Iluílracion ; y en el Su­
plemento. 

Profigue : E / Dijcarfofohre la jeneóíud 
moral de el Genero Humano es de el Diario de 
los Sabios de París de el a fio de 1704. jornal 
41. N o tengo de el Diario de los Sábios 
ce París mas que un tomo , que por acci­
dente vino á mis manos. Efte es el del año1 
de 1682. Con todo, defde luego digo, que 
aunque concedamos ? lo que es cafi moral-
mente impofible ^que dos Autores , unifor­
memente , y folo por cafualidad, fe encuen­
tren en un Difcurfo de diez hojas, (tancas 
tiene el Diícurfo queñionado ) con verdad 
puede decirfe ? que lo mifmo es uno , que 
el otro 5 con todo, conftanteménte afirmo , / 
fin ver dicho Diario de 1704. que no fe ha­
lla en él el expreífado Diícurfo. La razón 
es, porque el Diario de Los Sábios de Pa­
rís , todo él procede por unos ar t ículos, o 
extraaos pequeñiffimos ? que es rariffimo el 
sjue ocupa tanto lugar; como boja ; y me-
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dia de mi Difcuríb ; los mas; no tanto co­
mo una hoja , y muchos, ni aun lo que una 
plana. Sobre lo qual me remito al examen f 
que pueden hacer los que frequentan la B i -
bliotheca Real. 

Profigue: E l Difcurjo /obre la antipatía 
entre F r tice fes fy E/pafioles^es de Pedro Rofel, 
en el libro r (¡ue ej'cnvibJobre efie qfumpto y y 
de Don Carlos Garda , en f u Obra intitulada, 
los dos Luminares de la Tierra, E/paíia,y Fr t i -
cia. Que eííbs dos Autores hayan efcrito fo-
t re la mifma materia , bien puede fer. N i 
en cafo que l o hayan hecho , eflb me per­
judica en alguna manera ; pues ni preten­
do , ni he pretendido , que nadie haya ef­
crito fobre alguno, 6 algunos de los aflump' 
tos que yo trato. Sería effa una pretenfion 
fatua , porque fupondria el impoffible de 
tener leídos antes quantos libros hay en 
d mundo. Pero que mi Diícurfo fea de 
eflbs dos Autores ? lo niego, y lo reniego. 
N i yo v i eflbs Autores, ni los oí nombrar 
j amás ; y como poco ha dixe, el encuentro 
de c|os Autores ( y aun aqui fomos tres ) en 
\mí diíTertacion mifma , de modo, que con 
vérdad fe pueda llamar idéntica; f\ no es mo­

ral-
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raímente impoíiblc ¿c el todo , es un ato* 
mo lo que le falra. Lo mejor es, que yo pue­
do muy bien negar^que Pedro Rofel, y Don. 
Carlos García hayan efcrito ni una palabra 
íbbrela antipatía de Franceres;y Elpañoles f 
porque las inumerables, y grueflas impof-. 
turas , que he evidenciado al Padre Ghronií-
ta , me abfuelven de la obligación de darle 
crédito alguno; de modo, que aun el conce­
derle, que huvo tales Autores, me lo puede 
eftimar como gracia. 

Profigue : E/Dijcurfo fóbrelos DiasCr¡~ 
ticos es de Afckpiades , Cornelia Celfo .Lucas 
Tozzi, el Doótor Martinez^y otros. Y no nos 
dará el Padre Chronifta erpecificadas las c i­
tas ? N o pudo hacerlo, porque yo tampoco 
las efpecifiqué. Afclepiades, Cornelio Cel­
io , Lucas Cozzi ?y el Doí lo r Martínez, fon 
puntualiílimamente los que he alegado en el 
numero 7. contra la opinioti de los Dias 
Crí t icos, ninguno mas , y ninguno menos. 
Solo la cita vaga delos^nw es fuya. Eílos 
otros fon los Autores, que tiene en fu L i ­
brería , ó en la de fu Convento. Para los 
demás cita á quenta mia , y yo le hago la 
coila á titulo de pobre, para que me im-

pug-
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pngne. Y quien negará, que es fuma pobre­
za de caudal penfar, que alguien le ha de 
creer ? que yo manifiefto al público los A u ­
tores; á quienes ufurpo los diícuríbs? Supo-
go • que acra es de mi quenta pa'rticiparle, 
qué dicen los Autores que nombro / lo que 
dicen los otrosíes de la fuya.Mas no por eíTo 
dexe de citar los otros, que eílos otros fon los 
Autores mas citados del mundo, pues fobre 
qualquiera materia,a cada paíTo oímos citar 
¡o cjiíc dixo el otro. 

Cornelio Celfo expone brevemente las 
diílintas opiniones de los Autores, que eA 
tán por los Días Criticos , que no todos 
queman de una manera , y nada mas y eílo 
es,en el tercer libro,cap. 4. Lucas Tozzi íb-
lo prueba , que no hay Dias Cri ticos, con 
algunos exemplos Tacados de Hypocrates,de 
entermos, que murieron fuera délos Dias 
Criticosyeílo hace en el primer tomo,pagina 
mihí 49. y nada mas.El D o d o r Martinez no 
hace mas que repetir, citando a T o z z i , los 
exemplos , que efte alega de Hypocrates. 
(tomo2. de Medicina Sceptica coverfac.56. 
rag.155.) 

Efto hay en quanto á Celfo, T o z z i , y 
Mar-
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Martínez, AutoreS, qué tengo en mi Libre­
ría. Mas qué diremos de Afclepiades ?Q>ie 
eñe Autor ef iáconlos autores otros m la 
de el Padre Chroniña. Q u é quiero decir 
Que no hay tal Autor en el Mundo. H u -
vo sí en tiempo de el Gran Pompeyo un 
Medico célebre , llamado Afclepiades; de 
quien nos das noticia Plinio^y Cornelio Cel­
fo j pero Autor Afclepiades no le hay , ó 
porque nada dexó efcrito, ó porque íi ef-
crivió algo , ha muchos figlos que fe perdió, 
Plinio nos dice el modo particulariínmo de 
curar, que tenia Afclepiades 5 y Cornelio 
Celfo, folo el quedefpreciaba los Días Críti­
cos .Leyó el Padre Chronifta en mi Difcurfo 
^ .3. que de los antiguos Ajclepladesy Cormfw 
Celfo cmtradixeronlos Días Críticos Mizo jui­
cio por aqui de que Afclepiades era Au to r , 
cuyas Obras exiftcnjy dando á entender,que 
las ha leído , como fi me huviera cogido en 
el hurto , pronuncia, que mi Difcurfo es de 
Afclepiades. Aqui viene pintado lo de D o n 
Jofeph M o n t o r o : 

Cierto (jue fe hallan imprefas ' 
cof n , que no efian escritas. 

JLo que luego dice, que muchos me prece-
die-



dieron en la fentencía J qué exporgo en cr-
den a la esfera de el Fuego, antipertfnfo, 
y pefo de el A y r e , libeniiflimamenie fe lo 
concedo, como no bolvsrros a la irrpoflu-
ra de que lo que yo efcrivo es traslado la­
teral de otros. He propueflo yo por ventu­
ro , ó hecho empeño de llevar en todo opi­
niones contrarias a quantos me precedie­
ron ? El motivo de eícrivir aquellos tres Dií-
curfos, es, que mi deñino es defterrar erro­
res comunes. Yo efciivo principalmente pa­
ra Efpaña, y enEfpaña ion errores comu­
nes los de la esfera de el Fuego , antiperU-
tafis , y abfolutalevidad del Ayre. 

Las paradoxas phyficas, todos fon contra 
errores vulgares de Efparia , y aun de otras 
Naciones. En orden á ellas padece e! Pa­
dre Chronríla el craíTo error de referir co­
mo opiniones de otros , las aflerciones que 
yo infiero de los principios, que pufieron ? 
6 admitieron otros. Si efto es (er Autor pla­
giario, el Subtíl D o d o r Scoto , no es mas 
que un pobre copifta, pues en piincipios, 
que eftaban yá aflentados, fundó aún fus 
nías particulares opiniones. Cito de varios 
Libros eflangeros los experimentos; que hi-

L cié-
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cieron Tus Autores; ó eflos refieren hechos 
por otros 5 pero de eflos experimentos, ra­
zonando fobre ellos, infiere conclufiones , 
que fus ancores no deduxeron ; ni deducen 
los que tienen fus libros. 

Profigne también en efta parte con la 
mogiganga de citar; como Autores 7 que ha 
le ído, los mifmosqueyo cito. Efto es pro-
priamente eílender , refpeílo de m í , el inf-
titutodeReligiofo Mendicante, aun hada 

1Jliterario. Es verdad, que también loef-
tiende, refpeólo de Don Salvador Maner. 
Dice , v*gr. el Padre Chroniña, efta parado-
xa es de fulano, eílotra de citano. Y quie­
nes fon effe fulano, y citano ? Son Monf . 
Vi l le t , Monf. Reamar, el Chanciller Baco, 
M o a f Flomberg, Monf. Gofrcdo , los dos 
Lcmeris, el Padre Dechales, y no sé fi hay 
mas . Con la advertencia de que es tan l i ­
teral en copiarme , que donde yo erré el 
nombre , él también lo yerra. V . gr. yo e f 
crivi Monf. Keamur: no fe bebe eferivir affi, 
l i n o , ó Monf. Keawnur, como fe eferive en 
Francia , 6 Monf. R.oimir , como fe pronun­
cia en Francia , y debe pronunciarfe en E t 
pana. Mas como el Padre Chronifta no vio 

el 



ef nombre ¿ c efte Autor efcrito en otra par­
t e , que en mi l i b ro , como l o h a l t ó e n c l ^ 
aflí lo puíb . 

Es verdad, que cita un Autor , que no 
cito , pero le tengo 5 y otros pocos, que ni 
c i t o , ni tengo. De los íegundos , que diré? 
Que me debe eílimar^como una gracia muy 
apreciable , f i le creo, que eflbs Autores di­
cen aquello para que los alega 5 efio no folo 
por la razón dada arriba , de que bavkndole 
cogido en tantas impofluraé, efloy abfuelto 
de la obligación de creerle, fino lo que vén 
mis ojos j mas también por otra muy parti­
cular de el aíTumpto individual, en que ef-
tamos ? y es ; que el Autor que yo tengo , 
y no cito , ni una palabra dice de aquello 
para que le alega, ni aun toca la materia. 
Dice affi el Padre Chronifla: La primeva pa­
rado xa p/iv/íca es literalmente de el Padre Ju-
lio Kov¡l¡e?extra(l:ado en las Memorias de Tre~ 
voux de 1717. M i primera paradoxa phyfi-
ca es efla ; Elfuego elemental no es caliente 
en fimimo gi*ado. Dice efto , ó algo concer­
niente á ello el Padre R o v i l l e , extradado 
en las memorias de Trcvoux de 1717 l 
Nada. N i una palabra fe halla en é l de fue-
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go elenciental, ni degrados f ni de calor. E l 
íi j r o extradado de el Padre R.oviJIe eftá en 
el primer Todo délas Memorias de dicho 
alo en et articulo 57. pagina 4S4. y fu t i ­
tulo es eíle : Difcurfo fibre ¡a excelencia , y 
utilidad de las Mathematicasf pronunciado en el 
Colegio Keai de la Copa/lia de Jefas de la muy 
celebre Univerfidad de Caen. De modo ? que 
aun el que il ana.1 l ib ro , no es libro. Y no 
hay otra cofa, ni chica, ni grande de el 
Padre Rovi l le en todos los q u a tro Tomos 
de las Memorias de el año de 1717.Pero aun­
que el título promete cofa diveríiíTima de 
mi paradoxa phyfica , acafo por incidencia 
tocará algo , que aluda á elío r Suelvo a de­
cir, que ninguna palabra, Como de tales eo-
las íe permúen en Eípaíla, para que las Na­
ciones eftrangeras hagan mofa de aueftra l i ­
teratura ! 

En IJ» de que el Padre Dechales eílam-
pb las proporiciones, que fe enuncian en 
mis pa;ad.>xas nona , y duodécima , dice iat 
verdad. P^ro eílo es ufurpación ; 6 robo, 
Enn^nguja manera. L o primero, porque 
para la d aodecima le cito yo. L o Agundo > 
por^u: a inque coinciden eílas dos parado-

xas 



xas mías con las íuyas , yo me efliendo mu­
cho mas en ellas , y alego noticias? y prue­
bas , que no fe hallan en el Padre Decha­
les. 

Immediatamente á efto entra una trá­
pala tumuítuaria , y confufa de que todo io 
reíláte de los dos primeros Tomos delThea-
tro Critico es copiado de el Diccionario de 
Moreri ? de el de Dombes , de laHi í lo r ia 
de la Academia Real de las Ciencias, de el 
Diario de los Sábios , de las noticias de la 
Repúbl ica de lasLetra5;de lasCuriofidades 
de la Naturaleza , y de el Arte de el Abad 
de Vallemom ? de el Magifierium natura, de 
el Padre De-Lanis>de las Relaciones deTa-
bernier , Tevenot, y de otros Viageros, de 
Lis Letras edificantes, de los Pblyantheiftas 
en todo genero de Philofophía Moral , l^hy-
íjca experimental, y Mathematíca. Conclu­
yendo afii: Y principal ¡neme de las Memorias 
deYrevoux, en cuyos extravíos haceV.Rma, 
¡a mayor parte de la cofecha . con (¡ue enrique­
ce fus Obras 7 como tejiifican expresamente los 
Sabios Colectores de las citadas Memorias en 
¡as de el año 1750. fot. i 693. 

Empiezo por eílo ultimo. Es una ¡m-
pof -
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poílura gan afál decir, que los Sabios Co-
leólores de las citadas Memorias teílifican ex-
preíTamente ( ni aun implicitamente) lo que 
les imputa el Padre Chronifta. Impoftura 
garrafál f digo, y ofenfa garrafál, que fe ha­
ce , no folo á m i , mas también á losSá -
bios Coledores. Hallafe efcrita cofa equiva­
lente a e ñ a , ó idénticamente la mifnia, en 
el lugar que cita el Padre Chronifta. Pero 
quien la dice ? Los Sabios Cole¿lores ? Na­
da menos. Efto eflá en la copia de una Car­
ta , que los Coledores dicen haver recibi­
do de Zaragoza, dirigida á ellos 5 y empie­
za de eftc mopo : Lo que vos haviah previj-
to, (¡liando aminciajleis en vuefiras Sabias Me~ 
monas de Trovoux la Obra de el Padre Feyjoo, 
Benedióíino , Jeha verificado altamente , pues 
de todas partes de E/paña fe arrojan Efcritos 
Jpbrc los de efie Religiofo, el (¡nal, devuejlras 
Metyorias ha Jacado lo mejor , que ha ejcrito, 
en quanto al fondo de fu Obra. 

De lo que fe í igue , y de todo el con­
texto de la Carta fe colige el Autor de ella. 
Efte fué un tunante embuftero , que fe lla­
maba Don Francifco Antonio de Texéda? y 
vivía eftafando a todos los que podía con 

la 
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la droga de que fab/a el arcano de la pie­
dra philofophál j no qiíie le quito vivir 
pobre , y morir como un Adán , como fu-
cede a cafi todos los pro fe flores de efte em-
buefte. Trátele yo algo en la cafa de el Doc­
tor Martínez el ano de 1728. Traduxo di­
cho Tunante un libro de Mynereo Philale* 
ta, que trata de la piedra philofophál 5 y 
aunque oculta f u nombre el Trrdudor de-
baxo de el de Theophilo, en la citada Car­
ta le defeubre. Impúgnele yo en el Difcur-
fo o é l a v o de el tercer T o m o , y quifo ven* 
garfe ( á lo que parece ) eferiviendo la Carta 
dicha á los Autores de las Memorias de Tre-
v o u x ; que al fin de cada mes eftampan las 
noticias literarias, que reciben de varias par­
tes , para que la calumnia corrieíTe todo el 
mundo. De que él fuefle Autor de la Car­
ta , no tengo evidencia , pero sí unas fuer-
tiffimas congeturaSjfundaridofe parte de ellas 
en la mifma Carta , cuyo Autor elogia m u ­
cho k dicho Texéda , y fe quexa igualmen­
te de que yo le haya impugnado .* Bien pu­
do hacer eftomifmo algún íimple apafíio-
nado fuyo. U n Boticario, muy acreditado, 
llamado Pena, á quien de paf lb traté en A I -

. ca-



calá el ano de 2?. me dixo, que efte pe-
tardifta le havia hecho perder drogas de baf-
tante valor , que graciofamente havia faca-
do de fu Officina, con la efperanza de la pie­
dra philofophál. 

Pero acafo aprueban , ó aííientan los A u ­
tores de las Memorias f a que yo íáque de 
ellas lo mejor, que heefcrito? N á d a m e ­
nos. Copiada la Carta , paífan immediata­
mente á copiar una fucint^ noticia de el l i ­
bro de Texéda , que fe les remitió junta­
mente con ella 5 y de allí á copiar affimif-
mo Cartas recibidas de otras partes; en cu­
yo genero de Eícrito^ : fu prádica comunif-
fima es darlos al público , fin hacer criíis al­
guna fobrefu contenido. 

Pero juzga V.md.que vio el Padre Chro-
niña el lugar , quecita de lasmcmorus de 
Trevoux ? Nada menos. V i o sí la Carta de 
Texéda , copiada por m í e n mi quinto T o ­
mo , difcurf. 17.^. 2. donde rebato el tes­
timonio , que me levantó Texéda , de que 
tomé de aquellas Memorias lo mejor de el 
fondo de mi Obra. Y aquí fe defcubre. co­
mo en otras muchas partes, la infigne ma­
la fe e de el Padre Chronifta. A l l i vio el fal-

fo 
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i b teftimonio de Tcxéda , V allivió t a m -
bien la repulfa de el falfo teflimonio: efto 
íegundo en el ^. 9. Pues qué hizo ? Copio 
el falfo teftimonio , añadiendo otro ; efto 
es, que el teflimonio es de los Autores de 
las Memorias, y calla la demonflracion, que 
hice da íu falfedad* 

En ordeh á aquella trápala ( que no rre-
rece otro nombre) de que yo me aprove­
cho en misEfcritos de el Abad de Valle-
niont ; de Tabernier, Thevenot, y otros 
Viageros?de las Letras edificantes;&:c.muef-
tra en ella el Padre Chronifla, que eftaba 
perfuadido á que no havia de hallar en Ef-
paña, finoLetores infenfatos. Es cierto, que 
de todos eíTos libros, y de otros muchiffi-
mos mas, me he férvido. Pero qué? Ha­
via yo de fabricar en la Oficina de mi ce­
lebro noticias Hiíloricas,Geograficas,y otras 
femejantesque confiften meramente en he­
chos ? O tomarlas de los Autores r que pu­
dieron examinarlos ? Q u é pretende el Pa­
dre Chronifla ? Que yo fuefle á paflear to­
da el Af ia , para averiguar , íi es verdád 
todo lo que de aquella grande parte de el 
Mundo nos dicen Thevenor, Tabernier, y 

M otro$ 
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Qtros Viageros ? Que faeíTe aííimirmo á paf-
fear \Xm g ' ^ Parce dQ la x\.merica, y de 
la Africa , para informarme por mí mifcno 
de lo que de muchas Regiones íuj^as efcri-
ven los Autores de las Cartas edificantes ? 
Que yo faeíTe á trabajar con el arado , y 
hazadóu en Montes, y Valles, Jardines, y 
Huertas, para affegurarme de los experime-
tos, que afirman el Abad de Val lemont , 

Mouf. déla Quint ine, el Padre Vanniere, 
y otros, en orden á la Agricultura: Creo 
que también, quando digo algo de Cyros 
6 de Alexandro , quiera imponerme la obli­
gación de fe troce der mi na fci meato a los 
tiempos de áqueüos dosConqu¡{ladores,pa, 
ra fer teíligo de viíla de fus hechos, y acu-
fa rms de A u t o r plagiario , f i para alguno-
de ellos cito a Herodato , Xenofonte, Plu­
tarco, ó Quinto Cúrelo. Dado,que otro Ef-
cntor,igaaimente extravagante;haya pareci­
do baila ahora en el mundo. 

Defpiíes de tantas, y tan enormes im-
pofturas, pone c o n gran ferenidad al nu­
mero 42. por confirmación de todas ellas, 
o t r a impoílura. Haceme cargo dedos, ó 
tres claufulas mias en el primer tomo de Car­

tas 



tas ( dicer/jegundo , que fupongo fer yerro 
de Imprenta) Carta2.num. i . que fon las 
jG^uientes: ^Aunque en la f iluáon de ejas, y 
otras dificultades phyíicas (hablo de hs que 
propongo en aquella Carta ) pone algo de fu 
ca fa mi tal (¡nal Difcurfo; por la n:aycr parte 
lo deho a luz y que me kan da-do los iras exce­
lentes Fhilojophos de ejlos últimos tiewpos.lSti­
ca he defeado aplaufos, que no merezco. Sinenu 
largo puede f e r í e m e quede jaiva alguna par-
tecitá de mérito f aun en la dc&rina agena 7 Jt 
acertare a proponerla con alguna mas claridad9 
que los Autores , de quienes la derivo, 

Quando eíla ingenua , y modefla con-
feffioh raia , tan voluntariamente hecba, de­
biera edificarle ? y aun confundirle ; como 
las deftempladas paffiones ( que no es una 
fola ) que le enardecem contra m í , todo lo 
envenenan, de aquel benigno , y fuave cor­
dial hizo ponzoña : Porque immediatamen­
te a la primera claufula mia , profigue affi : 
Pero como en el numero citado declara V.Rma. 
que aquel algo ; que pone de fu cafa, fe¡ 
reduce a exponer las noticias, difeurfes, oh fer-' 
vaciones, y reflexiones, que traslada cen algu­
na mayor dijlincion, methodo) y claridad ¡que 
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tenían m fus originales , fe convence fine V : 
Kma. folo es Autor de acuella mayor claridad 
methodo, y elegancia , (¡ue refplandece en el 
Theatro'y pero mero copiante de losd¿fcurfos,ef 
pedes, apoyos, (¡ue promueven jusargumen* 
tos. 

Q u é bien 1 La inteligencia de mi con­
texto eftá admirable. No creería yo , que 
hombre alguno de los que faben leer; por 
ignorantes qne fea / la erra (Te •"an enorme^ 
mente. Yo clara, y clariffimamente diftin-
go en aquel paffage de ílibílancia, y mo­
do. La fubftancia eílá en la entidad de el 
Difcurfo, fobre la folucion á las queñiones 
phyficas, que propongo en aquella Carta. 
E l modo eftá en la claridad con que me 
explico. Clara, y clariííimamente digo^ue 
en quanto a la fubftancia , lo mas es doc­
trina agena ; pero también pongo algo de 
mi cafa. Clara , y clariflimamente digo^que 
en quanto al modo me queda alguna par-
tecita de mérito aun en la dodrina agena, 
que es proponerla con ^ms claridad r que 
fus Autores. Pues c ó m o el Padre Chronif-
ta lotraftorna, y confunde, atribuyendo-
.sne? que digo; que lo ún i co , 6 aquel a t 
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go, que pongo de mi cafa, es el modo de 
la claridad ? 

Mas no es efto lo unico; que hay que m> 
tar aqui, fino que eña modefta confeffion 
propone, como confirmación de la general, 
y abfoluta fentencia , que acaba de echar , 
de que quamo he efctito fué copiado de 
otros Autores, pues luego que acaba de pro­
ferirla profigue affi : Patente cotifirmacion 
de ejla verdad es aquella confejfwnVic, Pa­
ra proponer al público aquella confeffion 
mia , como confirmación patente de que en 
todo , y por todo foy Autor plagiario, es 
precifo una de dos cofas: ó bien ? que fu 
intención fea reprefentar-felá, como elVen-
dida á quanto he efcrito: 6 bien , que aun­
que limitada ála Phyfica; que hay en aquel 
Difcurfo /quiera que de ella ? aunque yo na 
lo confieíTe , fe infiera , que en quanto he 
efcrito fucede l o mifmo j efto es > valerme 
de doftrinas agenas. 

Si lo primero , es impofible abfolver-
le de la nota de malafee, fiendo vifible , que 
mi confeffion es limitada a las qúeftiones 
p h y f i c a s , que p ropongo en aquel Difcurfo. 
Si l o f e g i m d O ; h a c e , 6 quiere, q u e e l p í i -

bit -
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hlico haga una ilación fummamente difpa-
rá tilda: efto es, de confeíTar yo , que en 
aíTuptos determinados me valí de alguna doc­
trina agena , inferir , que en quanto he cf-
cmo hice lo mifmo. Eí lo es pimtualiíTima-
inente , como fi de confeíTar un hombre , 
que tal alhaja (defignandola ) que tiene en 
fu cafa , es preftada , fe quifieífe inferir, que 
quanto hay en fu cafa es preñado. Y feria 
ciertamente una cofa admirable, que fi con-
feíFaíle , que aquella alhaja fe la havia pref-
tado fulano, efte fulano, fundado en di­
cha confeffion, fe quifieífe echar fobre to­
dos fus muebles. N o sé de quien lia apren­
dido el Padre Chronifta tan eflraña Lógi­
ca , porque ciertamente, ni la enfefía Scoto, 
niScotifta alguno. 

Pienfo yo^que de aquella confeffion mia, 
muchos inferirán lo contrario, coligiendo 
de la finceridad con que voluntariamente 
manifiefto al públ ico, que en la mayor parte 
de el aífumpto de aquel Difcurfo me valí de 
doátrina agena, que lo mifmo declararía en 
orden á otros, fi en ellos tábien me huvieífe 
aprovechado de trabajos ágenos. 

V o y yá á concluir en orden á efla quar-
ta 



ta reflexión , en que tanto me he dilatado ; 
y en lo poco que refta hallará V.md. mucho 
que reir , mucho que admirar, y infinito qvie 
reprehender. V i o V.md.haña ahora la multi­
tud de impoíluras , y oprobios , que ha arro­
jado fobre mí el Padre Chronifta. Ahora ve­
rá , que en fu pluma hay tinta para ennegre­
cer á otros muchos hombres buenos. 

En el numero 45. que es elimmedia~ 
to al que acabo de exponer, deípues de 
repetir la general, de que todo lo que he 
efcrito es tomado de otros , profigue aíTi: 
Con ejio je ha reprefentado V . Kma. a los vul­
gares , a los curiofos iliteratos , y aun a algu­
nos , que gozan la invejiidura de doóíos, como 
bomhre de erudición admirable coprehenfwn pro-
digiofa, y va/ta literatura, pero tanf,n razón, 
O'c. Según efto, quantos hada ahora han 
elogiado mi ingenio , y erudición , ó fon i l i ­
teratos , ó meramente tienen la i'nveftidura 
de dodos. 

Eílc fallo coge de llano , lo primero á 
los mifmos Aprobantes de fu Obra. Quien 
tal penfára ? Pues es cofa de hecho. Vamos 
á verlo. E l Rmo. P. M . Fr.Geronymo Fer­
nandez, de el Gremio; y Clauílro de la Uni-

ver-
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verfuiad de Salamanca r fu Cathcdratico de 
Artes , Prior que ha íido de el Convento de 
San Andrés de Carmelitas Calzados , y Se­
cretario de Provincia, Rev i ío r de fu Obra 
por el Ordinario , en la tercera plana de fu 
Aprobación t linea , 12. aífi habla de m í : E l 
Rnw. Do5í¡j)imo Feyjoo, gigante fin duda de 
procer e/iatura ? que mantiene, y decora ¡a pâ  
lejlra con las brillantes armas de fu Critica, 
Eí le es un elogio muy alto,porque fonmuy 
altos los Gigantes, cada uno dentro de la 
linea en que es gigante ; y como el Rn io . 
Fernandez no ha tomado la medida á mi 
cuerpo , fino á mi literatura , lo que pudo 
hacer por la literatura de mis libros,en la lite­
ratura me aclama Gigáte.Luego feráel R m o 
Fernandez, ó uno deloscuriofosiliteratos, ó 
de los doíbos deinyeftidura,porque aífilo fa­
lla el Padre Chronifta. 

N o menor elogio , ó el mifmo gigan/e 
elogio debo á los Rmos. PP. M M . F r . / J o . 
feph Carantona, D o d o r T h e o l o ^ d e e l 
Gremio , yCIauftro de l a i tóve r f idad de 
Salamanca, y fu Cathedratico de Vifperas; 
y Fray Gregorio Malvido, Letor de Prima 
en el General Colegio de San Francifco de 

la 
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]a mifma Ciudad. Eflos, que fcn de el mif-
mo Orden de el Padre Chronifta, y A r r o ­
bantes por fu Vicario General, al princi­
pio de la tercerá plana de la Aprobación le 
dicen affi al Padre Chronifta : ^AUenttfefih 
con dar alpiihlico^ne Jale a medirje con el que oy 
venera Gigante el Orbe Literario, 

De modo, que fus Aprobantes rnifmos 
vienen á fer fus Reprobantes, por lo menos 
en quato a los oprobrios con que i r ein ful t a/ 
y acufaciones con que me infama. E l me de­
prime , ellos me exaltan. E l me reprefenta 
pigmeo,ellos gigante. Pero eíTono importa^ 
porque como los tiene degradados de verda­
deros dodos él Padre Chronifta;fu panegyri­
co nada me hace alcaíb. 

Cae lo fegundo el fallo fobre muchiíll-
mos Sábios de nueftra Nación , y de otra?, 
de no pocos de los qualcs puede moftrar 
teftimonios , y á todos le dá delomifmo 
el feñor Abad Franconi en la Dedicatoria 
al Embaxador de Venecia de la traducion , 
que hizo de el primer Tomo de el Theatro 
Critico á la lengua Italiana, laqualDedi­
catoria empieza affi: A l celebre Theatro Cri­
tico dell EruditiJTww Feyjoo ? che a maritata í 

N appro-
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úpprobaz¡o/ie f e 11 plaujo di tuta mn folamen-
te la Spagna , como da/íe molte imprcj/ione di 
ejb faite pao vlderjl, ma di cjue / ' literati an~ 
cora di altrc Nazioni; especialmente di Koma, 
tfc. Elle Abad , como que habita en R o ­
ma ? fabrá muy bien lo que fienten de mis 
Efcritos los Literatos [Letterati) de Roma, 
y también de otras partes,porque de todo, y 
de todas partes acuden allí las noticias. Mas 
yá eftos Literatos ferán iliteratos, porque 
aífi lo decide el Padre Chronifta. 

Cae lo tercero el fallo fobre los que 
in(piraron, ó confirmaron al Rey nueílro 
Señor en el concepta que hizo de mime-
rito para darme los honores de Confejero 
fuyo, debiendo creerfe dé la alta prudencia 
de el Monarca,que no procedería en la con-
eeffion de la gracia tan extraordinaria fin 
pleno conocimiento de mi proporción para 
ella, yá adquirido por sí m i ímo , ya por el 
informe de fugetos fábios. 

Cae lo quarto^ fobre las honrólas claufu-
las de el Decreto que fe exrpedio para aquel 
diftintivo. Oygalas V - m d . que bien mere­
cen fer n o t a das. Por (juanto la genera! aproha~ 
€Ían? y ítplaufo que km merecido en ¡a Repuhli-
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ca Lhemriúy u proprlos} y a efiraños, las utiles, 
y ercíditas Obras de vos el Maefiro Fr. Bcrito 
Feyjoopdigne hijo de la Keligion de San Bemto, 
v'c. y cálio Lis demás que ccmprehende la 
RealCeduIa,porque baftan Jas referidas para 
preguntar al Padre Chronifta, fi una vez que 
es el aplauíb general, fe debe contar íblo por 
de iliteratos^ó de folaméte dedos deinveíl i-
dura ? 

Cae lo quinto el fallo de el Padre Cliro-
nifia fobre dos Eminentiííimos , y Sapien-
tiílimos Cardenales de la Santa Iglefia R o-
inana. El primero el Eminentiííímo feror 
Cardenal Cienfuegos ? de quien tengo una 
Carta íummamenté honorífica 7 eferita de fu 
proprio puno , íli fecha 27. de Junio de 
el año de 1755. en la qnal , de mi ingenio, 
y erudición hace un ejogio tan alto , que 
parece apuró en él toda fu e]oquencia; fien-
do eíla muy grande. Puede V . m d . ver fu 
copia en la A p r o b a d 6 , q u e á m i fexto Tomo 
dio mi Companero el Padre Maeftro Fn 
Jofeph Pérez. 

E l fecundo es el Eminentiííimo feííor 
CardenálQuer in i , Veneciano, Benediélino 
de la congregación Caííinenfe, oy Obif-
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pD de Brefcia, de donde rae dirigió una 
Carta , no m í a o s honcofa , que la mencio-
m l a , efcrita también de fu paño , con fe­
cha de 7. de Marzo de el prefente a ñ o , y 
traducida de el Idioma Italiano al Efpañol , 
es como fe figue. 

R m o . y DoSiffimo Padre. 
Bre fcia 7. de Marzo de 1749. 

Dejeo fo yo mucho tiempo ha de hacer conocer a 
V , Kma. ¡a dijlmtifinta ejlimacion,que hago de 
j u talento ¡verdaderamente admirable en la *Arte 
Critica , y q ffi mifrno en otras ciencias mas fu* 
h/imesjine aprovecho gii/lofo de la favorable oca' 

Jton,cjm me prejéta elviage h Efpaíia de elfeñor 
Cardéiial íortocarrero^en cuya compañi a pajja-
raejia Carta mía el Mediterráneo ¿llevando jun­
tamente configo algunas pequeñas compojiciones 
mias (habla de las Obras que dio á luz) las 
quales me atrevo a ofcrecer a V, Rma. con la 
confianza de que las recebira cortes, y benigna* 
mente. Elle favor le fupUco aora ,y con verda­
dero corazón me protejlo 

D e V . P . R m a . 
Brefcia 7. de Marzo de 1749; 

Servidor 
A, M , Cardenal Ouerini. 

He 
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He repetido h fecha , perqué en el original 
eftá repetida de el mifmo modo. La A . y 
M . de k firma fon las iniciales de fu nom­
bre de fus dos nombres ^Angelo María 
que tal es el modo de firmar Cardenalicio. 
Efte Cardenal es uno de las hombres mas 
dodlos que tiene toda la Iglefia de Dios. T a l 
eftimacion tiene en Roma , fegun teftifican 
varios Efpaíioles^que le conocieron en aque­
lla Corte. Y es cofa de hecho , que fu in-
figne literatura, y refplandeciente piedad 
le elevaron á la Púrpura . Si con todo quie­
re el Padre Chronifta , que eíle Eminentif-
fimo fea no mas que un dodo de inveííi-
dura , que lo fea , y vamos fubiendo mas 
arriba. Mas arriba? De los Cardenalles no 
hay otro afcenfo, que al Papa. Pues al Pa­
pa hemos de fubin 

Cae lo fexto el fallo de el Padre Chro-. 
nifta, fobre nueftro Santiffimo Padre Be-
nedifto X I V . que oy reyna glorioíamente. 
En fu Carta Paftoral ? que cité arriba , tres 
veces me cita con honor en el Difcurfo 14. 
de mi primer Tomo de elTheatro Critico^, 
y eño en el corto efpacio de cinco hojas ? 
que fon en las que trata el aífumpto que 
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yo traté en aqael Difcurfb.. Todo el relio 
anterior de aquella Carta, aunque todo per­
teneciente al Culto D i v i n o , razona fobre 
otros dos aflumptos, de que yo nada dcr iví 
jamás. Si me cita con honor, fe infiere que 
lee mis libros con aprecio 5 de que hay tam­
bién por otra parte noticia poíitiva. Efte 
Summa Pontifice, con la venia de el Padre 
Chronií la , todos aflientan, que es docliífi-
mo j y en fus Obras ha manifeftado , fobre 
una grande , y vaña erudición ? una exce­
lente Critica,fobre que puede verfe el R.mO. 
P. M . Fr. Miguel de San Jofeph en fu Bi-
bliographia Critica , T o m . 3. defde la pagi­
na 519, hafta la 588. 

Y ahora, con la ocafion de nombrar ef­
te sabio Trinitario , me acordé de una cé­
lebre contradicción de el Padre Chronifta. 
En lo poco que he leído de fu primer T o ­
mo , dos veces le nombra , la una llamándo­
le doSíijJlmo Fanegyrjjla mió-, !a otra gran Pa* 
mgyrjjla mió : uno, y otro con mucha ver­
dad, porque realmente es doóUffimo, y real­
mente también gran Panegyrifta mió en 
muchas partes de fu dilatada Obra;pero co 
mas efpecialidad; y extenfion en el primer 
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Tomo V . BencdlSíusHlemiynms Feyjob, do-
de por ocho columnas de folio ampliffima-
yiience me cumula de muy fobrcfalientes 
elogios. Cómo compone?preguntare aora al 
Padre C h r o n i í k , el llamarle ̂ ¿S/^Í? Pane* 
gyri/ia mió f con lo que poco há nos dixo,dc 
que folo me aplauden los. iliteratos ry algunos 
doctos de invefiidtira ? Si me refpondiere, que 
él nada compone7antes todo io deícompone? 
aprobaré la refpueíla. 

Si acafo V . md. me notare el que pro­
duzco a mi favor teftimonios , que me fon 
tan gloriofos j le refponderé ? que de las ala­
banzas en caufapropria es licito ufar como 
de la efpada cuín moderamine ¡neulpatóe tute-
líe, Defpues de enumerar algunas excelen­
cias ; que le iluftraban > con el motivo de 
que algunos querían deslucir fu mérito ? de­
cía el A p o / i o l San Pablo á losdeCorin-
tbo: Faóius fum infipienSyVos me coegijiisy ego 
enim a vobis debui commendari. ho pvopño 
puedo decir yo al Padre Chronifta : Faéíus 

f im infipiens , tu me coegijli j ego enim a te de* 
bui comendavl. Fuera de que r fiendo mi ho­
nor , no folo mió , mas también de mi Re* 
ligion ; na folo puedo licitamente , mas 
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también eíloy obligado ábolver por ^1. 

Señor mió , aunque yo al principio me 
havia propuefto hacer en efta Carta un̂ L 
excurfion por las nueve reflexiones genera­
les, con que el Padre Chronifta pretende 
dár a los Letores una idea de todas mis 
Obras, defido yá de elle intento por aho­
ra : L o primero, porque eíle Efcrito yá para 
Carta es muy h r g u : L o fegundo , porque 
me inflan infinitos de todas partes , para 
que concluya, y dé a luz el tercer Tomo de 
Cartas, en el qual, por buenas razones, 
me pareció no incluir efla, fino adelantarla a 
las demás. 

L o tercero , porque lo efcrito baila , y 
fobra para comprehender, qué es lo que fe 
puede efperar de todo lo que el Padre Chro­
nifta dio a luz en eños dos Tomos , y de 
lo que puede dar en adelante. Poffible es , 
que poco a poco fe le fueíTe mitigando la 
ira con que tomo la pluma , defpues de des­
fogarla en tantos torpes, y rufticos dide-
rios, como vertió en una grande parte de el 
primer Tomo. Aífi en quanto á ello , algu­
na efperanza me reña de que fe enmien­
de en parte, porque defpues de desfogar 
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tan copiofamcnte el humor atravilnrio , que 
le turba la vifta , es natura!, que ufe de-ella 
para reconocer el Habito que tiene acuefl as, 
y las grandes obligaciones , que eílán ane­
xas a éL Pero nada me prometo en quau­
to á las illaciones abfurdas , que frequente-
mente hace , y citas faifas, que tan copiofa­
mcnte multiplica , porque efto no pende ce 
precipitaciones deia cólera-, fino de otro 
principio muy divérfo. 

Es verdad, que en quanto á las citas 
faifas hay quienes folo le acufan de una l i ­
gera , y mal fundada confianza. Ü n fugeto 
de Madrid efcrivió a un amigo fuyo refi-
dente en efta Ciudad, quehaviendolehe­
cho cargo íbbre el aífumpto de las citas , 
refpondió , que para ellas fe havia valido de 
otros, los quales le havian engañado, lo que 
muchos tendrán por cierto en atención al 
grade numero de Autores, que citay porque 
quien creerá ; que en la Librería de fu Con-
vento(es bien veriíimil,que ni en otra alguna 
de Ciudad-Rodrigo)hay cíTos libros? Sabefe 
la incuriofidad, 6 negligencia; que en orden 
á tales libros reynaenEfpafía. Hay en Ma­
drid muchos, no folo en la Real Bibliothe-
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ca, mas aun en las de algunos particulare?. 
Creo hay bailantes en Zaragoza , y Sevilla, 
y tal qual otro Lugar de los mayores de 
Eípaíía.Pero todos eflbs Lugares eftán muy 
diñantes de Ciudad-Rodrigo. Hay en al­
gunos Colegios Mayores muy buenas L i ­
brerías j pero en Ciudad-Pvodrigo no hay 
algún Colegio Mayor. En las librerías de 
los Regulares hay los libros neceíTarios pa­
ra las funciones proprias de fu Inftituto ; y 
muy pocos de los otros, á excepción de 
dos Religiones , que en algunas Gafas Tu­
yas fe eftienden algo mas. Los Abogados; 
M é d i c o s , Cirujanos; & c . fe contentan con-
los libros de fu profeííion. Demos, aña­
den , que en Ciudad-Rodrigo haya quien 
tenga los libros de las Memorias de Tre-
voux , que paífan de docientos y los de la 
Academia Real de las Ciencias, que yá lle­
gan á ochenta, y fon muy coftofos 5 los 
cinquenta y dos de la Repúbl ica de las Le­
tras y el Diario de los Sabios de Par í s , que 
fi fe ha continuado hafta ahora , conf tayá 
de mas de fefenta tomos j las numerofas 
Obras de el Padre Kircher j y otros mu-
chilUmos Eílrangeros , que cita el Padre 
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Chronifla , y fon bañante rsros en Efpa-
m . Demos , dicen, que en Ciudad-Ro­
drigo haya quien ; ó quienes tengan todos 
effbs libros. Sus dueños los preñarán pa­
ra que eftén aílos enteros en Ja Celda de 
un Frayle , careciendo de fu ufo todo eíTe 
tiempo ? 

Pero eñe argumento , aunque en la 
apariencia efpeciolb , no hace fuerza algu­
na. La folucion es clara. N o huvo menef-
ter el Padre Chronifla e/Tos libros , ni pro-
prios, ni preñados. Con tener los que eí-
crivio Don Salvador Manér ? y los queef-
criví yo ? eñaba proveído de quanto era 
neceñario para completar fu Obra , tal qual 
ella es 5 porque con citar los libros, que 
los dos citamos , como que los ha exami­
nado ? fm haver viño , ni aun los rótu­
los , todo eftá compuefto. Y aunque efta 
induftria le ocafione una , ú otra vez el 
fracafo de citar libros, que no hay en el 
mundo , como guando eferivió , que mi 
Difcurfo contra los Dias Críticos , es de 
Afclepiades, penfando el pobre , que pues! 
yo decia , que Afclepiades fe bavia opuefto 
á ellos ; debia de haverlo leído en alguii 
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libro fuyo 5 ó también el de citar un A u ­
tor desfigurando fu nombre , porque en 
mi libro le halló desfigurado 5 v. gr. Rea-
mar , eíTo poco importa , porque pocos fa-
ben, que no hay libro alguno de Afcle-
piades y niimpreíTo ? ni manufcrito 5 y po­
cos íahen también; que íe llama Rmimur;. 
ó Komur* 

Es affi , que efto lo faben pocos j pe­
ro todos faben ^ y conocen, ( como yá fe 
le aviso arriba ) que ningún Autor plagia­
rio cita aquellos Autores ? cuyos Efcritos 
ufurpa , porque efto feria moílrar á los Lec­
tores el camino por donde han de dar con 
d robo. Affi; es notable inadvertencia, quai> 
do yo no nombro ^ como patronos de mi 
opinión , fobre los Dias Criticos mas que 
Jos quatfo , Afclepiades, Gornelio Celio , 
T o z z i ; y Martínez ? proponer él elfos mif« 
tríos y ninguno mas, y ninguno menos , co­
mo que en ellos , hice mi cofecha. Quien 
ferá tan lerdo , que no conozca, quena 
tiene otra noticia de ellos, que la que ha­
lló en mi Efcrito? N i quien ferá tan rudo , 
que le crea, que yo defcubro los Autores, 
i&uyos Difcqrifai meapropr i a í Efte es un 

error 



error tranfcéndente del Padre Chronifta en 
quantos robos me imputa. 

En dando á luz mi tercer tomo de Cai­
tas , puede fer que me divierta con V . md. 
con tal qual otra , fobre lo que figue á las 
quatro primeras reflexiones del Padre Chro­
nifta j porque mi cabeza „ mi mano ? y mi 
pluma no eftányá para cofas mayores. Pe­
ro efto de refponder, ó impugnar , es mas 
fácil y que pedir preílado. Por efto fiem-
pre éftoy en que los que no efcriven mas 
que impugnando ; ó refpondiendo , aun­
que multipliquen libros fobre libros , fon 
unos meros Efcritores, que folo merecen 
el nombre áo. Autorcillos $ y efto fe entien­
de en cafo que lo hagan algo razonable­
mente , que fi lo hacen como el Padre 
Chronifta , no folo no los tendré por A u ­
tores, mas ni aun por Autorcillos ; sí folo 
( falvo fiempre el honor, que fe debe al 
cftado , y habito de algunos) por unos ra­
tones de los defvanes> y zaquizamies del 
Palacio de Minerva, que no tienen habili­
dad mas, que para roer papeles , y deftrozar 
libros. 

En orden á lo que he dicho ? de que 
en 
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en concluyendo la imprefTion de mi tercer 
tomo, puede fer remita á V . m d . una, ú 
otra Carta mas fobre el mifrno aflumptO) 
no tiene V.md.que temer, que aunque quie­
ra efcrivir (dándome Dios vida ) treinta , 6 
quarenta Cartas mas tan largas como efta, 
me falta materia , pues en lo que he viílo 
de la Obra del Padre Clironi(la;no hallé ho­
ja en que no haya mucho, que celebrar. 
Iba ya á concluir, pero aguarde V.md. que 
ahora occurre nueva efpecie , que no debo 
omitir. 

Sepa V.md. que llegando aqui con la plu­
ma fupe, que el feilor Don Manuel Sánchez 
Salvador, de quien hablé arriba, con oca-
íion de la Carta del fenor Languet, tenia 
también el libro áe Don Carlos García , de 
quien dice el Padre Chronifta faqué el Dif-
curfo de la antipatía de Francefesj Efpaño-
les, y al momento fe le embie a pedir para 
hacer el cotejo. 

Efte es un libro en oílavo de 401. pa­
ginas , efcrito en Francés , y Caftellano, 
alternando por paginas los dos Idiomas} y 
impreífo en.Ruan e laño de 1626. E l A u ­
tor de él es dicho Don Carlos Garcia, 6 

el 
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el DoSíor Carlos Cúrela ; que affi fe nom­
bra en el libro ,* y le traduxo en Francés 
uno , que folo fe nombra con las tres le* 
tras iniciales R . D . B. Tiene veinte capí­
tulos, y deeftos folo uno, que es el 17. 
toca la materia, que yo trato en mi Dif-
c u r í o , que es feiialar las caufas de la an­
tipatía , 6 opoficion entre Francefes, y Ef-
panoles. 

Pues ahora, Señor mió, para que V.md. 
acabe de aíTombrarfe de la mala fee de el 
Padre Chronifta, fepa t ambién , que Ef-
critos mas diverfos, y aun mas encontra­
dos , fobre un mifmo aflumpto, que aquel 
Capitulo, y mi Difcurfo , no los havrá vif-
to jamás. 

Señala el Dodor Carlos García quatro 
caufas de la antipatía entre Francefes, y Ef-
panole^. La primera , el influxo de los A f -
tros. L a fegunda?la concurrencia de el R e y 
de Francia Luis X I . y el R e y de Caftilla 
(Henrique I V . ) en los limites de los dos 
Reynos, con numerofa Comitiva de una, y 
otra parte 5 en la qual concurrencia , dice 
el A u t o r , que como el Rey Caflellano , y 
los fuyos fueíTen muy ricamente veflidos % 

y 
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y al contrarío muy pobre, y ridiculamente 
el Francés , y los fuyos 5 los Efpañoles hi­
cieron gran mofa de los Francefes, y de 
aqui empezó el odio de eftos áno íb t ros . 
J^a tercera caufa, que íenala ; es, que en 
los tiempos pafTados no venia algún Fran­
cés hombre de forma á Efpana , sí folo 
unos miferableg defarapados, que ganaban 
fu vida en Efpaíia en oficios muy viles, 
lo que dice fué gran parte para que los Ef- , 
pañoles miraffen con defprecio, y ojeriza 
á la Nación Francefa. Y la quarta , y u l ­
tima la diverfidad de genios de una ? y otra 
Nación. 

Ahora buelva V.md. los ojos á mi Dif -
cuifo j y hallará, que ninguna de eftas qua-
tro cofas ftílalo yo por caufa de la antipa­
tía de Francefes, y Efpañoles. De la fe-
gunda, y tercera no hago la mas leve me­
moria en aquel Difcurfo , que es bien cor­
to ; porque de hecho no las tenia, ni las 
tengo por caufas, ni aun parciales de di­
cha opoficion. La primera , efto es , el 
influxo de los Aftros, poíltivamente la im­
pugno en el num. 2. Y lo mifmo la quar­
ta en el num. 9. Affimiímo verá V . md. 

a l l i ; 
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alü ^ que Jas califas, cjiic yo fcfalo de di-
diaopoficion , todas fon temadas de la h i f 
tona, y todas muy diverfas de aquelbs c¡Ma-

tro. Affi hace Uufion k fts Letores, y a 
todo el mundo un Padre Chrcnifta Gene­
ral de la Rel igión de San Francifco ? Pero 
haviendo viíto ta»ntas de eflegenero, qué 
eílrano ahora ? 

Propongo también portadores de mi 
verdad, fobre la diferencia de eílos des Ef-
critos, á los mifmos que eferibí , como ta­
les , anteriormente fobre otros aíTumptos 
femejantes. Y íientó mucho no tener á mano 
algunos inteligentes de la lengua France* 
fa , para que vean por fus ojos IOÍ disfor­
mes teftimonios, que el Padre Chronifia le­
vanta á los Autores de las Memorias de 
Trevoux,y á otros muchos Efcritores Fran-
cefes. En efte Colegio mió hay cinco, que 
la entienden 3 pero como es natural fer re­
pelidos por apaffionados, de nada me firve 
fu teftimonio. 

Sin embargo no pienfo que eflo íea 
en alguna manera neceífario , porque qual-
quíera podrá hacer la reflexión de que 
confiando fer falfo lo que dice de haver 

P yo 
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yo traskcfada detrales r 6 rales libros; qwe 
eftán en jengua C^ílellana , y que por 
conííguiente leen muchos; y pueden leer 
todos, cftie fe puede efperar de él en lo 
que dice de haverme férvido para lo miP 
mo de libros Francefes, que leen poquif-
fimos ? En efedov buelvo á decirlo ^ ja­
más he vifto impoílor tan atrevido r ni 
tan declarado enemigo de la verdad j pe­
ro ta mpoco tarr inconfiderado , pues por 
ferio tanto, él mifmo defeubre íus impo t 
turas, Rara ceguedad de hooibre ( dexan-
do otras muchas cofes) arrojarfe á decir , 
que muchos de mis Difcurfos ion trasla­
dos literales ! Quien fe atreve á proferir 
una patraña tan vifrble , á qué fe atre­
verá ? Patraña tan wifikle 7 digo y pues aun 
los que no tengan la Critica neceííaria pa­
ra conocer la uniformidad de mi cftilo ? 
alcanzan por lo menos , que no he me-
neíler mendigar el ageno. Ames le he 
deíafiado á que mueftre un ibio Difcur-
fomio , que fea traslado literal. Ahora en­
tiendo el defafio á que mueftre folas qua-
tro lineas, tomadas de otro Auíor fin ci­
tarle y o , proponiéndolas como íuyas f y ef-

to 



to debaxo de la convención allí propuefta. 
Pero yá bafta. A Dios , Señor m i ó , hafta 
otra. Oviedo, y Julio 50. de 1749» 

F E D E E R R A T A S -

P. 9. puede* 1. pueden, 
P. 11. tenpo. 1. tiempo. 
P. 14. hovíeíre. I.huvieíre. 
P. 15. canfonancia. I . confonancia. 
P. 17 fan. L fon. ibi antoio I . antojo ibi af-

fento. 1. afflinto. 
P. 18. las oxos. 1. ios oxos. 
P. 19. pertendel. pretende. 
P. 21. machos errores. 1. muchos errores. 
P. 2 2.efcritos.]. efcritos. ibi qrueba.l.prueb9, 
P. 24. aprababa. 1. aprobaba 
P. 45. Cavalero. I . Cavallero. 
P. 47. emprezar. I empezar. ; 
P. 53.balbio. 1. bolvio. 
P. J6. paladra. 1. palabra. 
P. 58. Deícurfos. 1. Difcurfo. ibi fi.l. fin. 
P. J9. Geral. 1. General, ibi algo un tiempo. 

h algún tiempo, ibi moliero.l. molieri. 
P. éo . modecina. I . medicina, ibi Auítres. I . 

Autores, ibi perguntas. 1.preguntas. 
P 2 P.62. 
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P. 62. cfcrípros. I . efcriros. 
P. 65. pertendo. 1. pretendo. 
P, 68. de medo. 1. de modo. 
P. 77. Doíles . 1. Doálos. 
P. 81. venturo. 1. ventura* 
P. 86. mopo.l. modo. 
P. 87. embuefte. I . embulle. ib¡ trrduólor. L 

tradu£tor. 
P. 89. da iba falfedad.l. de fufalfedad/ 
P . 92. fea.l fean. 
P. 99. digne. I . digno. 
P. 101. las, I . los. 
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